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ciertos ges
tas, como .oler-
tos apellidos, 

que honran muctu», 
pero que el>Hfl«? « 
m á s . Encerrarse 
con seis toros, en 
un <k>mlngo ^ e I 
mes de abril, en l á 
pHnwra Plaxa 4el 
mundo, que es, o 
que era, la de l a s 
Ventas, supone: o 
una dec i s ión de 
triunfar a t o d a 
costa, o « n a equl - , 
vocación lamenta
ble. Y esta e s l a 
que lia cometido 
EmHiano de ta C a 
sa, "Morenito d e 
Talayera". 

Acaso no sea de 
éi toda la culpa, 
sino que deba r e 
partir ta responsa
bilidad entre t o s 
que le aconsejaron 
y quienes to c o n 
sintieron. E s dif íc i l 
poner límite a las 
aspiraciones h u -
"wnas; p e r o l a s 
cofHdas de toros 
"o «urgen pm* ge
neración e s p o n t á n e a . Requieren un c á l c u l o ^ u n 
«mblente, una o r g a n i z a c i ó n , y en e l t r á m i t e 
tttn pudo haber un a l m a piadosa que l l a m a r a 
a la sensatez. Ni "Morenito de T a l a v o r a " ha 
8Wo nunca un torero' variado, de muchos ¡re-
cursos; ni actualmente e s t á en forma para 
^ • t e r tan considerable e m p e ñ o ; ) ni taMfrla-
^ <»« Tor<» de Madrid debe serv ir p a r a e n s a -

ni como centro de r e c u p e r a c i ó n , 
«e dirá que s i i a E m p r e s a d e b i ó oorreopoo-

J?p de otra manera a l a a f i c ión que j e asiste , 
"•«tendremos que a c a b a r p o r d a r a l a E m -
jesa la razón. S i con estos carteles, de « o -
'"ladas y corridas l lena l a P l a z a , ¿ p a r a q ü é 

va a preocupar de m e j o r a r l o s ? j T o n t a « e -
ú n u 6 * ^ ' ^ f e que no debiera bastarle u n a 
""«a consideración de t ipo e c o n ó m i c o . T o -
^v¡f« de momento, de lo que haga l a E m p r e -
*• la Plaza de T o r o » de Madrid depende 

* ¡ * * * «« porvenir de l a F i e s t a , y eso y a e n -
r ^ y * una responsabilidad grave, de orden 
¿ T « - Pero desde e l momento e n que se da 
^ ^ e preocupac ión tan respetable, y a pue -

•«wltlrae todo- ¿ C ó m o e s posible I n c l i n a r í a 
^ * ''«ctificaclón, « i l a s advertencias leales que 
aba?J!*Cen 80n desatendidas y s i e l p ú b l i c o 
HacflKiíJ48 Venta8. anuncien l o que anunc ien? 

«J*». Pana s u s intereses; pero haoo bien. 
eqm^*1 doniingo, y a decimos que f u é > una 
^ • ^ i ó n l a m e n t a b í e . B i e n q u i s i é r a m o s ex-
ras ¿ S L Í 0 * * ^ ***** o c u r r i ó durante dos ho -
m, / " • * « i n a b » e e , algo en que basar un e io-

1 silente, l io hamos podido encontrar-

«Morení to de Ta lave ra» y las tres cuadrillas regla
mentarias cambian los capotillos de paseo, por los 

de brega {Fóí . ,Ci f ra ) 

CADA SEMANA 

La fuerza de 

obligar que fieuen 

los « e s t o s 

lo. S i no se es t ima como crue l , lo ú n i c o que 
se nos ocurre , parodiando un t í t u l o de P i r a n -
dello, e s pensar que lo que hubo f u é "seis 
tonos en busca de un torero". H a b r í a tenido 
"Morenito de T a l a v e r a " a l g ú n arresto , a l g ú n 
arranque , y oi p ú b l i c o le hub iera animado y 
le hubiera perdonado muchas cosas , con cf 
mismo buen deseo con que le t r i b u t ó una o v a 

c i ó n en el p a s e í l l o . 
Pero no f u é a s i . 
"Morenito de T a l a -
v e r a " s a l i ó y a c o - | 
mo abrumado, ven" | 
cWo, s in responder ^ 
a l gesto con q u é é l 
m i s m o se h a b í a 
obligado, y q u e n a ' 
die l e e x i g i ó . Mas 
deplorable t o d o , 
c u a n t o que don 
Manuel A r r a n z en-, 
v i ó Una c o r r i d a 
brava , s in p e s o 
exagerado y cabeza 
c ó m o d a , de l a que, 
por lo menos, c u a 
t r o toros eran t o 
ros-de "faena". 

Nada g i á s lejos 
de nuestro p r o p ó 
sito que acentuar 
i a c e n s u r a p a r a un 
muchacho que, por 
s u valor, tuvo un 
momento bri l lante 
en l a t o r e r í a c o n 
t e m p o r á n e a . E s s e 
guro que s u i l u s i ó n 
f u é m á s a l l á que 
s u s fuerzas , filo, de
b i ó embarcarse en 
e s t á ' aventura, o, 

mejor dicho, no te debieron de Jai* embarcarse , 
que este e s el pr imer m a l que comentamos. 

No hubo cosa mencionable en ¡la labor de 
"Morenito de T a l a v e r a " . Apenas a l g ú n lance, 
acaso un par de banderil las, buscando por los 
pelos un punto de apoyo. L o peor, s u desgana, 
l a s e n s a c i ó n de que estaba cumpliendo un 
compromiso penoso. 

E f p ú b l i c o , que, c o n t r a lo que se diga. Iba 
bien dispuesto, te e s p e r ó h a s t a el tercer toro, 
un ejemplar precioso que hizo buena pelea en 
varas y e m b i s t i ó por derecho. Do a h í en ade
l a n t é no quiso ocultar su d e c e p c i ó n y s u m a l 
humor. E r a , una vez m á s , ver malbaratadas s u 
ingenuidad y s u a f i c ión . NI s iqu iera se le r e s 
p e t ó en su derecho cuando p id ió q u e s o le d ie 
r a l a vuelta a l ruedo a l tercer toro. ¿ P o r q u é ? 
¿ Q u é autoridad tiene el jefe de mui i i leros para 
adoptar por s u cuenta ttha d e c i s i ó n contrar ia 
a los deseos del p ú b l i c o , a l que antes se le l l a 
maba "respetable"? ¿ E s que todo han de ser 
deberes? 

E q u i v o c a c i ó n lamentable l a del domingo, 
que exponemos ta l como o c u r r i ó , perdidas ya , 
¡ a y ! , todas las esperanzas que h a b í a m o s pues 
to en una c o l a b o r a c i ó n s i n c e r a p a r a «I mejor 

-porvenir de nues tra incomparable F i e s t a . P u e 
de el baile continuar. 

C M E C E 



EL LAPIZ EN " E L RUEDO 
u COMA Otl B f l M « por Wnio Caspro 

S e i s t o r o H de Arraw p a r a Morenllo de Talavera 

h — E l segundo toro, bravo y eon poder, e c h á n d o s e 
sobre los lomos caballo y caballero... 

2 . — U n quite dej sobresaliente, en el quinto loro 

3 . — f s o lo vimos al picar el cuarto toro 

4 . — E l mismo animal, rematando en tablas a ia 
salida del chiquero 

/ I 

I 



\ V I S T A DE T E N D I D O 
fto hay papel.-La "colada .̂- Uniéndonos a un ruego. 
Bronca y broncas.-Pasa un avión.- Pilos y siseos. -
¿Quieres no torear má$?.-La coíridai se despeña 

SE agotó el pape' en la Plazx ce las Ventas e* pa 
sado aom.ngo. Cu?ndo llegamos a las p ü e r t ' s 
del coso rtó qüedabañ ' localidades y una mxx-

ch«dumbre de espectadores feidul? ba' con 
desolación sin saber qué hacer. Los fe-
compra'lores del domingo anterior se ha
bían convertido en revendedores nuev; -
mente» Al f n encontramos a uno de esos 
hombres que ofrec ían « l a entrada que 
le había sobrado a u n s e ñ o r » y que sé 
mostraba muy moderado en el sobrepre
cio. Al entra-r en el tendido, «Moren i to 
de Tala vera» había sufrido ya la «co la 
da» al intentar un natural a su primer 
toro, «colada» que.v s e g ú n W l técn icos 
de la psicología experimental, tuvo la 
culpa de cuanto pasó o, mejor dicho, 
de cvpnto no pasó después . 

Ocupamos nuestro asiento, y algunos 
espectadores nos contaronjeon todo lujó 
de det'lles sus e sos respectivos, r o g á n 
donos que lo h i c i é ramos p ú b ñ c o en esta 
sección. Y sus esos eran los^de todos . 
los aficionados que sufrer insufxciencxaí 
de medios de comun icac ión para tras-
ladarse a las VenUs. « L o s autobuses y 
las c-mionet^s —me dijeron—• van,en 
su inmensa mayor í a a l fútbol . Pedimos 
que haya' equidad .» Nos unimos a su 

• ruego, como antes se decía en las cro-
niquill? s municipales. 

«Morenito» sigue desconfiado, pero 
el «respetable» todav ía espera algo, y 
no ha perdido del todo la paciencia. « L e 
ha pegado dos buenos lances a l segun> 
do»,,-—af.rma un o.pt m ' s t a ^ . Y el des
confiado replica: « jBuenol . . . Y eso, ¿ q u é 
es?...» Un peón corre m u y bien el toro a 
un-, rtnno. Los moreno? aplauden, y « s ^ ^ p s 
los rubios —o les que fuman rubio— t a m b i é n . 

El que se las da de entendido, explica: « C u a n d o 
un diestro se encierra con seis, bichos tiene que re-
serv rse, ¿sabe usted?... Por eso no quiere salir el 
de Talavera de los terrenos del nuev% y busca la 
sombra y el no ajetrearse mucha.» .» « ¿ Y por eso 
timbiéó torea de perfi l y se va a l r a b o ? » —contesta 
el d i s i d e n t e — C o m i e n z » la. gr i ta y empiezan las 
wQnc? s antes de salir el .tercero de la tarde. 

Pisi por el aire l impio y claro el p róyec t t l con 
alas de un avión. A l ruido de los m o t ó l e s , todos le-
^nt'mos la cabeza, pensando que los pasajeros del 
aeroplano pensarán , a su vez, q ú e nosotros estamos 
pepsmdo en ellos. Es algo a s í como cuando uno se 
aŝ ma a un espejo con otro espejo que recoge .la; 
"tegen del espejo primero. Una impres ión turbado-
" 7 bmholescr, un tobogán de ideas e x t r a ñ a s que 

soistr-en de lo que sucele en e1 ruedo. 
Se aplaude Ja salida del tercer t - r o , t an bonito de ( 

^nma como dé c^st1/ Pero el «Moreno» sigue sin 
^ nada. En los tendidos de sol se toca l a «Mé»*ia 

teP * ?- pitos. U n silbato in ic ia la. primera p?r-
q u V ^ 0 co,ltest,: « D e o jén» . , . E l de Tala vera deja 
g0e s subalternos s Igan a banderillear; pero lue-

!.,1V'st^ 4,6 parte del públ ico Je pide que coja 
instf t ' SE .(LECLDE—' Par^ 4esistir al cabo de un 
t n i? en v*st3 <i'e 5tros espectadores le ins-
mu'et/3 qUe 86 ?bsteng"- Y ñl llegar 1» ^cra de la 
birlad • SÓ10 p'eftsa en i ^ ce r can í a y el abrigo del 
Punb dr0"vPcr <:^ert0 ^ una ^ lo s veces es t á a 
de j , e erir a los peones con el estique, a causa 

YaSei Pretur's y del baruljo. 
má^/^ ^ c e r o ha muerto de mala manera, ÍSO-
^ rto u a. p u n t l del srble bs.jó la piel, y en el 
a p;e n Piador, descabrlgado, sos t ' ené el puyazo 
4 ̂  Dor̂ 10 Sl inventara una suerte nueva, un poco 

• ^ l e t e V o ^ ? ' s l est lo d-e 105 « A r c a d o s » . U n re
j i l l a s ^ ^ ^ v o c a en tíos palmos y pone las ban-

^ s i én el rabo. Le gri tan: « ¡Es t á s a la 

«Moren i to de Tala v e r a » , matador 
ú n i c o , pon el s e ñ o r Cartier, que 

presidió la corrida 

1 . 

E i picador resulta desmontado y no abandona la 
suerte. Todo en la foto es t ranqui lo y hasta son» 
r í en te . Nada da la sensac ión de que el picador pueda 

estar en peligro 

al tura del maestro, a la a l tura de las circunstan
cias!». . . Cuando el matador toma la roja franela, 
hay siseos de guasa fina; «JCal larse que ahora va 
a hacer a lgo!» Pero tampoco paisa nada. y la a g o n í a 
del morlaco es larga y es tá llena de espesos c o á g u 
los de sangre. A l L n , el bicho da una a rrancada pe
ligrosa, que, por fortuna, sólo alcanza ?1 « f e n ó m e 
n o » en una mano. . 

Se recrudece la bronca en el quinto. Y se arroja 
a la arena el e spon táneo de tu rno , que es despedido 
con una gran ovac ó n después de haber s i l vado la 
v ida en unos apurados y comprometidos pases con
t ra las tablas. « M p r e n i t o » pone unos vu lga r í s imos 
p i res de banderillas. Se le nota a la legua que" quiere 
acabar pronto y de cualquier manera, y los chuscos 
le dicen a guisa de consejo: « ¿ Q u i e r e s no toreafr 
m á s ? . . . Pues t i ra una almohadil la pera, que, te 
cojan los guardias y- te l leven. . .» Otros juegan con 
los vocablos: « M o j e n o . nos tienes neg ros» . 

Si antes el de Ta la vera cambiaba continuamente 
de capotes, ahora pasa el tiempo sustituyendo la 
espada por el estoque de descabello y és te por la 
.espada. No consigue l l e g a r í a un acuerdo consigo. 
Desde a q u í hasta el f ina l , la corrida no rueda, se 
despeña , y sólo pueden salvarse unos lances de 
frente por d e t r á s dados con gracia y valor por el 
sobresaliente. E l aburrimiento y el ha s t í o se adue
ñ a n y e n s e ñ o r e a n de la Plaza. Nada de nada de 
nada. ¿ P a r a qué se h a b r á encerrado este mucha
cho con seis toros?... ¿ D ó n d e es$án su voluntad y 
dominio?.. . Mientras el diestro se va con la cabeza 
baja, rasga nuestros . t ímpanos la pita f ina l . 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

Uno de ios pases que dió el esponi4aeO 
{Fotos Étaldomero y Cifra) 



De Ja corrida del domingo 
en l a s V E N T A S 

lM(»enÍ to d« Tmtever»», el sobresaliente «Niño fie la Estrella* y las cuadrillas 
que se las^enlendleroo con seis toros de Ar rana 

U n buen puyazo en el primer 
toro 

«Moreiüto de Tatavera», en u n 
tfe banderillas 

Emil iano de l a Casa dob lándose con la mu ie l» en su primer toro 

Cada « n o pica coma pnede 

S n el "ñoto* natetrat que ! m e « t 6 « B l o r e ^ t o « e T a i a w » , a ^ w » ^ 
y desistió do eontiaaar 

E l sobnesafíeme «Hiñe de l a Es t r enas» que fuá mey apiaaÜd» 
e « « » 4MUft f Fotos Baídpmmm) 



O M I N 1 O 
R E G A A 

D E L 
A Y O C 

T O R O 

i 

Keproduc/mo$ e l s igü /enfe a r t í cu lo , gub l i -
catío en el diar io madr i l eñQ "A B C": 

HA quedado lejos l a a l g a r a b í a fiolicrcma de k>s 
circos taurinos. No hay m u l t i t u d en los tendi
dos, como no hay br i l lo de majos caireles en 

Acuerpo del torero. 
Faena de tentadero en la f inca ide u n famoso ga

tero castellano. Luis Miguel D o m i n g u í n —senci-
w atuendo campero, en el que pone un Juvenil ma-

moderno y deportivo la camisola a.rremanga-
7" ̂ rea ante unos pocos amigos. 
, torea si» esperansta de ovaciones, que son pre-

^ de gloria y riqueza, un toraco grande, de finos 
^'es, de intenciones broncas. 
J^k tierra j - e n j o ^ ^ á e i a placeta ha sido la 
^ arriesgada y difícil. Sin fint?s engaftosas n i 
acesiones a una galer ía que no existe. E n este si* 

Z T f t l CAm?0 se oye el resoplar de la f^era y el 
^«o u t ig s^ d€ ja r0!ja franela. Aqu í todo es ver-

S* aparato, sin teatro. E l muchacho inc i ta a l 
« a la yo2i con ^ pierna, con el pecho... Para 

J 1 * ' dominarlo a l f i n . 
Htts l̂and0 ya lo tiene a su merce<i' serenamente, 

mente, como para sell?r- el pac t» de su so-
sobre la fiera, se va inclinando sobre ella 

gj la f rw te en el armado testuz. 

^ ^ • o fotográfico ^ l o g r a d ^J*1 este m o -
kQJ^5* v« Perfectamente entre la hoz blanca de 

^ i t o ^ tturica el perf i l del rostro del l id ia-
íteto H ^ ^ ^ c i ó n de inquietud, sin el menor 
,t«lasCateaci6n a l Peligro... Como si en vez de en-

| ¿a^9011*48 de v*** media luna mor ta l tuviera re-
sueñü!rente sobre almohada en que acaricia 

^dtT ^ ^ « s glor ia . . . 
rero ^ dejado tras s í l a muleta — e l enga-

r i ofrecerse inerme en l a seguridad de su 

victoria . . . Y su mano izquierda pende laxa , blanda; 
cierta de no tener que repeler ninguna ag re s ión . . . 
Porque él sabe que su dominio , su t r iunfo sobre l a 
fiera, son totales... 

¿ C u á n d o ha realizado Lu's Miguel esta proeza te
meraria.? Halce m u y pocos dí?.s. Justamente, en el 

' p a r é n t e s i s de descanso entre dos corridas y cuando 
le esperan "muchas corridas, muchos d í a s de lucha 
y de riesgo ante los tores y ente los públ icos . 

¿ Y por q u é ese al? r ¿ e . ese reter a l peligro en l a 
in t imidad de una fiesta campera, sin precio de.oro 
n i halago de laurel? 

Quien no lo entienda no s a b r á tampoco j a m á s 
comprender lo que el toreo y lo que todo arte huma
no significa de e n t r a ñ a b l e m e n t e r o m á n t i c o , de ho
locausto v i t a l a una noble, desinteresada ambic ión . . . 
Porque es bello por s í mismo — y ese a f á n basta pera 
just if icar toda una v ida— escribir por. e l placer de 
escribir, y pinter poir pintar , y hacer m ú s i c a por el 
ú n i c o placer inefeble de reproducir las a r m o n í a s que 
l a Naturaleza canta en nuestro o ído . . . 

Y es t a m b i é n bello toresr por torear... Porque él 
toreo tiene, t a m b i é n su a r m o n í a í n t i m a , y es m ú s i c a 
y plást ica y poema, valorizado por el s imból ico dra
matismo del t r iunfo del hombre sobre la bestia, de 
la inteligencia, sobre l a violencia, de la g r a d a sobre 
l a fuerza. 

Y Lu i s Miguel D o m i n g u í n , torero por abolengo, 
por i n tu i t i va y e n t r a ñ a b l e v o c a c i ó n , torea porque es 
bello torear. «Jose l i to» , ahito de glorias taurinas, 
cuando iba de una a o t r a Plaza, h a c í a detener su co
che en plena carretera para saltar, como u n pr inc i 
piante áv ido de fama; a u n cercado del camino y 
lancear a u n toro descarriado que le l l amara l a aten
c ión en una pradera. Y después de una tarde t r i u n 
fa l en Sevilla. « Jose l i t o» . en vez de exhibirse en el 

fer ia l recibiendo halagos, se acostaba temprano para, 
con la aurora siguiente, irse a l campo a torear, como 
entrenamiento para la corrida que le esperaba por 
la tarde en la Maestranza... 

Luis Miguel es de esa casta, de esa l inea, de esa 
condic ión excepcional de toreros para los que el to 
reo, por sí mismo — y no sólo por l o que br i l l a y 
lo que produce—, lo es todo.. . 

E l glorioso Benáven t e , en una de sus m á s admira
bles comedias, ha dicho: « P a r a que el ar te nos d é 
vida, hay que dar antes toda nuestra-vida a l a r t e . » 

Entrega to ta l a l a vocac ión , a l a profes ión, de l a 
qUe sólo son capaces los verdaderos artistas... 

' Y ahora, una breve exégesis que nos place poner 
a l margen de esta impresionante fo tograf ía . Ved a h í 
.a Lu i s Miguel D o m i n g u í n en total entrega y en to
t a l dominio de un toro poderoso, d i f íc i l , de nudas 
intenciones. 

E n l a Mito logía c lás ica . J ú p i t e r , el soberbio dicta
dor del Olimpo, el de los .deseos bestiales, % transfor
m ó en toro para conquistar, para raptar a Europa. 

E l Toro. pues, es enemigo de Europa. Y ahora pen
sad que el hombre de E s p a ñ a , el hombre joven, dies
tro y valeroso de E s p a ñ a , ha sido el primero y hasta 
hoy el ún i co capaz de « t o r e a r » , de dominar , de ven
cer a l toro. Y hasta de hacer de su vencimiento u n 
arte y una fiesta. 

Y el hombre de E s p a ñ a domina y vence a l raptor, 
a l violador de Europa, porque no pretende apaci
guarlo n i se f ía de mansedumbres transitorias y ha
bilidosas... No. E l hombre de E s p a ñ a , e l español , e l 
torero, con í m p e t u gallardo, j uven i l y generoso, se 
mete entre los cuernos de l a fiera, y como sabe j u 
garse alegre,, generosa y gallardamente la vida, aca
ba por vencer a l a bestia... 

J U A N F E R R A Q U T 



La novillada del jueves en VISTA-ALEGftfk 
fieses líe Concha y Sierra 
para Juan Zamora, Juan 
Tarré y el cordobés J o s é 
María /Vlartorell, que hacía 

su presentación 

M a r t o r e l l c o r t é v n a o r e j a 

TOREO biíeno es el del. para nosotros, nuevo • 
diestro J o s é Mar í a Martorel l ; toreo que puede 
Ser grande a poco que mejore en calidad y si 

aumenta en cantidad en no é s c a s l p ropo rc ión . Aquí , 
en J o s é M i r ía Martorel l . hay una prdmesa de gran 
torero. Las posibilidades de este muchacho cordo
bés son muchas. 

Sorprendió a los aficionados la calidad de los na
turales que Mar tore l l dió- a l tercer novi l lo . A nos-

* otros nos hab ía^Ucho mucho la incomparable media 
verón ica que dibujó en un quite. No pudo ser aquel 
lance consecuencia de la casualidad. Si sólo hubiera 
cuajado aquella media ve rón ica , a l sal i» de la Pla
za de Vista Alegre J o s é Mar í a Martorel l hubiera 
contado con un espectador —es posible que algu
nos m á s hubieran apreciado t a m b i é n la perfecctón 
de aquel lance— que creía en éL Pero l a verdad 
es que no gus tó a la m a y o r í a cuando to reó con el 
capote, aunque a nosotros nos pareciera que fué 
justamente toreando con la c?pa cuando logró su 
mejor momento. U n lance aislado^ eso sí; pero un . 
lance ún i co por su Calidad. E l resto de su labor en 
el primer tercio fué mediocre. Tiene mucho que , 
hacer ? ú n ; pero es de los pocos que pueden lograrlo 
tocío. Queda apuntado que t r iunfó al torear por na
turales. Tr iunfó rotundamente. Y, sin embargo, a 
nuestro entender, a Martorel l le faHó algo. Le f attó 
correr u n poquito más la mano. U n poco m á s y no , 
habrá en la actualidad quien toree mejor que él 
a l nf.tural. Todo esto que vamos diciendo de Marto
rell lo escribimos sin tener para nada en cuenta 
que e l cordobés es torero que empieza ahora. Po
demos Juzgarle a s í porque tiene c láse suficiente 
p?ra soportar un examen riguroso aun en estos 
momentos que son los de la in ic iac ión de su carrera 
a r t í s t i c a . A pesar de que su faena a l tercero no fué 
completa, co r tó l a oreja. De haber logrado m á s 
consistencia su labor de conjunto en el tercero, 

4* t e n d r í a m o s ahora que decir que no h a b í a m o s sido 
testigos de p resen tac ión m á s afortunada que la del 
joven diestro cordobés . Pero sí hemos de confesar 
que pocas veces hemos visto a un. torero novel de 
las posibilidades de J o s é Mar ía MartoreU. En el . 
sexto no pudo repetir lo que hizo en el tercero, 
pero estuvo bien y fué despedido con muchos aplau
sos. £1 domingo vuelve Martore l l a l ruedo de Vista 
Alegre. E x t r a ñ a r í a m o s que no se vendan todas las 
localidades. 

Los tres matadores que actuaron ei jueves en Vista-Aiggre. E l único cabaii 
cubierto es Mar tore l l . T a r r é e s t á ton poco nervioso y saca la lengua ai lotte 

í o . Juan Zamora sonr íe f Fotos CifrT' 

Eipi 
chel 
sibil 

Juan Zamora no ogró 
u ñ a a c t u a c i ó n ilpplda, 
pero en algunos mo
mentos estuvo decidi

do y valiente 
Cogida de T a r r é . Por 
fortuna, no pasó m á s 
que el susto y e!< cos
c o r r ó n . Los dos fue

ron de ca t ego r í a 

Martore l l en uno de 
los naturales que dió 
a l primer novi l lo . Gus
tó el cordobés , que 

tiene clase y valoi 

J ü a n Zamora no estuvo afortunado. A lgún lan
ce y ta) cual muletazo bien ejecutados no fueron 
suficientes para incl inar la balanza a su favor. 

Juan T a r r é pa ten t izó una vez m á s que es un to
rero valiente. En su primero fué ovacionado. En el 
quinto —tuerto . cumpl ió decorosamente. 

Los novillos, de Concha y Sierra, muy ^ 
sentados, acusaron casta y genio. difict^-

Excepto el quin-to, no ofrecieron gran» 
tades. 

Gordillo bregó mucho y con aciert0-



¡̂a corrida del domingo en VISTA-ALEGRE 

Seis foros de doña Enriqireta 
de ía Cova para "Moreniío 
de Valencia", Lnis Mafa 

y Paco Lara 

0 primer toro de la corrida de Caraban-
chel ?0gid a «M,l>re,lit<> ^ Valenclaíf; y 
1 bien es cierto que no le produjo les ión 
tlguw, le causó serlos quebrantos en 

el í inimo 

Otra fase poco brillante de la Udia del 
primer toro: . «Moreni to de Valencia» 
huye* perdidos muleta y estoque y per
didas las esperanzas d© acabar con et 

bicho v 

9 

4 

0 mejdr de la corrida del domingo en Csrabin-
chel fueron los toros —no d i r á n lo m smo los 
toreros— de doña Enriqueta de la Cova, de 

magnífica estampa, algunos bra vos y nobles y uno, 
«I primero, peligroso. No debemos olvider, a . la 
hora deanoter lo bueno que vimos en la sopctifera 
corrida, al picador « A l d e a n o » , a los banderilleros 
«Cfeto de Z?ragoz?» y Escudero n i k»s excelentes 
lances que dió P-ÍCO Lara. 

«Aldeano» el m-yor picó soberbiamente a l sexto. 
Pan nuestro parecer sobraron los « a d o r n o s » del 
«Aldeano» al p i c a r - « m i r a n d o a l t end ido» . Una 
"akgrr» del gran picador que en nada mengua 
el indudable méri to de su labor y qiie el p ú b h c o 
alebró y premió con a u t é n t c ' s ovaciones. Conste^ 
^.su descargo —si descargo precisa-—, qué se pec-
^ t ó t*.l adorno con un toro de po^er y arrobas. 

Retirado a la enfe rmer ía 
« Morenito » , después * de oír 
u n av i só , cogió los trastos 
de matar Luis Mata . Tam
poco estuvo afortunado. Lo 
mejor que se v ió hacer a 
los matadores hay que ano

tá rse lo a Paco Lara -H 

Piador 
«na gran t'.rde la- del « A l d e a n o » . Hubo otro 

que fué t a m b i é n ovacionado, pero la ver
es que picó para aUví&r a l matador m á s que 

^ j 0 ^ a 0053 • y Sl su labor excelente para el 
•jefe dé su cuadrilla, ño tuvo el debido re-'•eve en opinión de los buenos aficionados. Escu-

p̂0 7 «Chato de Z a r a g o z ? » bregaron muy bien, 
bsf f ^ara:r conxo queda apuntado, tuvo momen-

E|eUces toreando con el capote. 
^ primer toro era difícil . «Moren i to de Valencia» 
_ esconfió a las primeras de camino y no hizo 

irechas. Cop la muleta anduvo indeciso 
^eílo* su^r^ v a ñ o s achuchones, y a l salir desuno 

$' y después de haber entrado a matar varias 
fía * ^ recit»r un aviso, se re t i ró a la enferme-
^tarL 13 geaeral sorpresa. Cogió los trastos de 

0vVUls Mata. I n t e n t ó el descabello muchas ve-
,rt^lo»0tr0 aviso y vi6» P01" f i n ' cómo doblaba eV 

^at6 t 
Cttâ  el a ragonés los toros corridos en segundo, 
niienty í ^ n t o lugar. Mata tiene fama de torero 

e y f«ma merecida. E l domingo le falló el 

valor, y, en cojisecuencia, su labor no agrado ni . 
con el ' c ipo te n i con la muleta n i con el estoquel 
Una* mala tarde, la puede tener hasta Luis Mata, 
torero pundonoroso y valiente que i el domingo se 
con ten tó con salir del paso. Suponemos que actua
ciones cómo la que comentamos no se r án ^recuen
tes en el s impá t i co diestro a r a g o n é s . 

A Paco Lara se le aplaudieron algunos lances 
de capa. Nada m á s . íLa faena que hizo .al tercero 
fué, en algunos momentos, apreciable; pero deslu
ció su labor con el estoque: En el sexto no estuvo 
a la misma al tura con la muleta y anduvo poco 
acertado con la . espada. 

Niwguno de los tres m a t a d o r é s pudo con los to-
ros^ de d o ñ a Enriqueta de la Cova. H a b í a que to
rearlos m u y bien, y en el ruedo sólo hubo dos peo
nes y un picador que sab í an lo que h a c í a n y por 
qué lo h a c í a n . Los d e m á s , con m á s o menos acierto 
en sus intervenciones, no aspiraban a m á s que a 
ver arraslrar los toros, cuanto antes mejor y fuera 
como fuera. 

Consígnenlos , finalmente, que la l idia del pr i 
mer toro d u r ó cuarenta minutos. 

B A R I C O 

A q u i tienen*nuestros lectores al «Aldeano» en la 
suerte de su i nvenc ión , puesta en p r á c t i c a con u n 
toro de peso y edad. Las notas m á s brillantes del 

festejo las dió «El Aldeano» {Fotos Cifra) 



DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

Sm muchos los aficionados que 
nos acucian a continuar octípán-
donos de la penuria con que se 

desenvuelve la temporada m a d r i l e ñ a , 
incapaz, hasta la fecha, de lanzar un 
solo cartel de toros con ocho d í a s si-
quiora de an t ic ipac ión . "No crea us
ted —nos dice un c o m u n í c a m e — que 
esa huida de diestros de la Plaza de 
Madr id es' cierta, t o s toreros, en ge
neral, quieren torear en Madrid, y lo 
q u é Ocurre es que pretenden rodear 
sus actuaciones de ciertas g a r a n t í a s , 
a s p i r a c i ó n tan leg í t ima , por Jo me-
nos, como ta q u é puede tener la En> 
presa de ganar dinero." 

Otro comunicante af i rma m á s con
cretamente: "Me consta que un dies
tro como Luis "Miguel Domingul i i no 
ha recibido hasta la fecha en que le 
escribo esta carta (primero de abri i ) 
n i la m á s leve ind icac ión de la Em

presa para entablar las conversaciones conducentes a f i rmar un con-
trato." . ' -

Cn e l mismo pr imero de a b r i l nos escribe u n , áficionadto muy 
conocido, cuyo nombre n ó damos por no hacernos en este sentido 
man i f e s t ac ión alguna, una extensa carta, de la que transcribimos 
el siguiente p á r r a f o : 

"Le he visto esta tarde e n la Plaza de Vista Alegre, como he visto 
a tantos aficionados, toreros, apoderados y periodistas m a d r i l e ñ o s . 
Es natural ; en la Plaza de tas Ventas, en la. nuestra, no habla nada, 
pes«5 á la festividad d e l í l ía, y nos fuimos a la de Carabanchel. como 
l a afl igida m a d r i l e ñ a de "La verbena de ta Pa loma 'V Pues bien; 
usted, que vió. como yo. a tantas personas destacadas , en el mnndi l lo 
taurino, ¿a que no vió a una siquiera que tuviese algo que ver con 
!a Empresa de Madrid? Tal vez esta pregunta no te diga a usted 
nada: pero a m i me evjtlencia ia absoluta falta de todos los ele
mentos de aquél la , no ya de afición, sino del m á s leve e sp í r i t u de 
explo tac ión de la h e r m o s í s i m a Plaza de Toros que detenta." 

Con otras manifestaciones semejantes llega a l f ina l formulando 
una serie de-soluciones "a este desaguisado que sufrimos los ma
d r i l e ñ o s " , de entre los cuales destaca la que se enc i e r r a , en esta 
pregunta: "¿Es que no es resctndible el contrato de arrendamiento 
si el arrenoatarlo no cumple un m í n i m o de obligaciones, e s t é n o no 
estipuladas por escrito, yar que las exigen el decoro y el prestigio 
de ta pr imera Plaza del mundo?" 

Quis i é ramos peder responder a esta -pregunta: pero ya que no 
podemos, ta lanzamos a ta cons ide rac ión de quienes q u i z á pudie
ran contestarla. La sufrida acti tud de tos aficionados m a d r i l e ñ o s con
curriendo a la Plaza de las Ventas a los menguados y ¡robres es-
pectaculos laurinos que ofrece la Empresa, no debe lomarse como 
base de explotación, sino de estimulo para organizar grandes car
teles. . s • • • 

Por nuestra parle, nos dir igimos, una vez m á s . a la Empresa, con 
el ofrecimiento, en su servició, d ^ que en cuanto de nosotros de
penda p a r á f m i l i t a r l e su tarea —que no por todo to que llevamos, 
dicho hoy y otros d í a s dejamos de reconocer ardua—, estamos a su 
disposic ión en i n t e r é s del publico. Es t án bien la diplomacia y ¡a cor
dial idad: pero no hasta el extremo que son llevadas. Cada d í a es
tamos m á s seguros de que s i se decidiera a romper su mutismo, a 
poner boca arr iba esas cartas que dice tener en sus manos, el p ú 
blico que hoy tiene se d u p l i c a r í a . 

Mo basta decir que "no quieren venir" : es preciso d?moslrarto 
s in m á s demora, pues, de lo contrario, nadie, absolutamente nadie, 
c r e e r á sus palabras. 

A LOS COLECCIONISTAS DE 
«EL RUEDO» 

Son numerosas fas personas que se d i r i g e n a nosot ros 
in teresando ta a d q u l s i e í ó n de va r io s n ú m e r o s de E L R I I E D O 
r u y a t i r a d a en s u j n o m e u i ó se a g o t ó ; * 

Se t r a t a de los n ú m e r o s 130, 131 , 132 y 133, c o r r e s p o n 
dientes a los d í a s 19 y 26 de d i c i embre de 1946 y 3 y 19 -de 
enero de 1947, que a muchos les f a l t a n pa ra c o m p l e t a r y 
e n » " u a d e r n a r sus^ colecciones. 

Es p r o p ó s i t o de ta Gerencia de E L R Ü E Í K ) r eed i t a r tales 
n ú m e r o s , a fin de. 'satisfacer el deseo de t an tos a f ic ionados ; 
y a este esfecto, y para hacer t i n c á l c u l o de la Ufada a r e a l i - -
xar . s e r á conveniente que cuantos deseen a d q u i r i r esos n ú - í 
merjo* lo c o m u n i q u e n a los Corresponsales a d m i n i s t r a t i v o s 
de B L RUEDO, en p rov inc i a s , o pasen no ta d i r ec t amen te a 
nues t ra A d m i n i s t r a c i ó n en M a d r i d , A l f o n s o XÍ I , 26. . 

Acumuladas todas l a * pet ic iones , s e r á e l ._momenlo de 
r eed i t a r t » ! e s n ú m e r o s agotados. 

El m \ E T A HE IOS TUIlüS 

L O S C A B A L L O S 

POR culpa de la suerte de varas, ha miv ido-} ¿.ui.-t* l a T i ^ t * ue to
ros las m á s terrilijles y continuadas censura?, piovenioutes dt» 
aquellos a quienes su exquisita sensibilidad Ies impide sopor

tar i m p e r t é m t o s la entrega de u n infeliz caballo a ñ a toro para 
que sacie con é l su furor, i ^os que. esto toleramos sin astpavieatos no 
poseemos esa exquisi ta sensibilidad? i A l t o ah í ! ¡Que cada uno guarda 
su exquisitez para sacarla en el momento oportuno! I^a Fiesta de 
toros es cruel. Esto e s t á fuera de toda discusión. No os n̂r.i propósito 
aportar argumentos, por fiierza y a manifestados, archiconocidos, en 

_ defensa y jus t i f i cac ión de esta reconocida crueldad. Aspiro a divEgar 
u n poco en to rno a loa caballos del planeta dfe los toros. 

Porque es indudable q u é los tales caballos no, t ienen nada que . 
ver con los caballos que por e l mundo s& ven—Muchos, de caballos 
sólo t ienen la forma. U n escritor t a n concienzudo como Ajitouio Fer
n á n d e z de fleredia- <*Kaeher), en su *Do«3tí ina l Taurómaco» , dice, 
comentando l u í ar t iculo de un R ^ l a m e n t o de corrida^ de toros, ya 
sin vigencia, que la causa de que ese a r t í cu lo diga que queda prohi 
bido en todo caso l a a d m i s i ó n de caballos extranjeros y yeguas para 
sdr utilizados "por los picadores, m explica porque esos extranjeros 
caballos, «al menor r a j u ñ o , por insi^nil icaute que saa el que les h»:A 
el to ro , ÜO afligen de t a l nundo que no queda cabal lo» , 

; N q les causa a uatedes » s o m > r o t a l a s s r c ión , que reputo; verda-
«iera por ven i r do quien viene? A m í no síilo ms as«Ta>r», sino que 
me maraviPa sobremanera. Confieso que ignoraba t a i cireuastaacia. 

, iD# modo que un pobre jamelgo, u n maao|o de iueaos recubiertos 
por una piel l lena d© lacras, resiste cornadas t e r r í des, JJ con ¿lia» • 
sangrantes, vuelve » !«• cara del to ro , y un pu ra sangre de extranjero 
origen, al m á s leve r a s g u ñ o , «Sí .afUge*, coma muy expresivammt-e 
dice «Hache», y se desploma hasta el extrema de «que no queda ca 

Aballo»» ¡OM por ia raza e spaño l a ! Y no se vea.en este v í to r asomo 
* de ferocidad. Toda m i c o m p a s i ó n para esas po iras poneos, hoy t^n 

defendidos por los p é t o s ; pero creo que esta piedad es compatioie coa 
la e s tupe facc ión que. lo a r r a n c ó . 

j Ah^ síí Los caballos del planeta de los toros son c a m l i ó s exbraof; 
d ina r íos que nacieron en i á t ie r ra y qua vulgares fueron hasta quo 
de ella loa sacaron'para llevarles a l faou^oso p a í s taurino. Lle^aa * 
él dec rép i tos , tul l idos, maltrechos; son '^spasi* d á ex c^ ía l los y * 
truecan en h é r o e s echamos» V a n a l to ro con los ojos vendados y los 

. o í d o s obstruidos, es cierto, pero conservan el olfato y , soore todo, 
el ins t in to . L a pr imera vez p o d r á n i r en cañad 33, paro no las restan
tes. Y , s in embargo, ooedecan a la m i a o d ú pieador que los n1*11^ 
avanzar, y avanzan y sientan en sus e n t r a ñ a s la asomasida brutal*!? 
t o r o , y sienten la harida que das^a^a sus enjutas / m í s a f ^ carnes, > 
vue iv tn , no a l a pelea, sinp al s i s r i í i c i o , con su m í m d a triste, con 3« 
belfo ca ído , con sus p^tas vacilantss. Todo en ellos e s t á decaído, « 1 -
vo una cosa: l a sanare, l a rafa» el p-mloncwf. téír ¿por qaS no ^V^11?0 
noi^ ' i jPor q u é e l caballo, animal d3 ¿ m » smslíüidakcL no ha V*̂  
ner honor, honra, que es respeto y e s i i m i d? l a propia di^nidaJ- * 
dignidad d é no huir , da no sar eooardj , da sabar marirv qoiza.con e 
abandono del, vencido, pero t a m ñ á n con di:?n> daaofo. 

¡ J a m e l g o á e l planeta, da. tos toros, alguien sapa verte para i n m V 
talizarte! F u é u n p in tor , u n gran p in tor , u n afieionaiaj un 8raI1 * ' -
cionado que se l l a m ó Ignacio Zuloaga. «La v í e t i m i da i» Fia5ta> 
ló t u re t ra to , que es famoso en el mondo. ¿ E n verdad eres 1» Vl Vx 
de la Fiesta? No, T ú antes de i r a l a Fiesta y a eras una v íc tun». ^ 
plotaron t u fuerza y tus mósculoa , y cuando y a eras eso, »' *x jC*oe. 
l io , t e vendieron, antes p o r unos duros, ahora por unos mués ^ P 
setas; pero ter vendieron, porque y a no s e r v í a s para nada^ v f Ilv te 
ce* entras en e l planeta de los toros conducido por u n tratante, 
ofrecen p a u p é r r i m o pesebre en l a cuadra l ó b r e g a da n n » "Jf?*? m„. 
de esperas el d í a d» í á corrida, que es ©l d í a do t u gloria. Po^ ¿^¡U-
ñ a n a llega u n p icado ' a probarte. E x a m i n a y comprueoa ^ fl0 
dad. Casi siempre le satisface. ¡Y c ó m o no le v a a satisiacerv^ ^ 
puedes n i con e l rabo! Y desde este momento y a t e t r a a s i o r n ^ ^ ^ 
la» pocas horas sales a l ruedo escoltando a unos ^OMJRESAV^E3 la* 

' de oro. A los pocos minutos un toro te acr ibi l la a cornadas-
rec ib ías a cuerpo l imp io ; ahora» en unas defensas muy fea»» uííCA 
út i les . Estas defensas no son invulnerables. U n a tarde u n * f bornea ' 
t u carne y l a encuentra, y hunde en ella sus pi tones hartos da ^ ^ 
en una tola acolchada y allí t e rmina t u avatar, jamalgo de V^j^o lg . 
U n f n como o t ro cualquiera, e r é e m a a m í . Pero u n f i n * aponer 
porq ue pudiste resistir con todos los restos de tus fuerzas^ * ** £ ^ 5 » 
te a é l y no lo hiciste, portjue no eres u n cobarde, jamalgo de l o * _ 

A i r r o i i f o D t M í - c f t ^ * * * 



e A N A D E R O S 
0 É A N T A Ñ O DON JOAQUIN MURUVE 

D o n Joaquin 
MuruVa, nota
ble criador da 

loro* bravos 

« E s c a r a p e l o » , bra
vo ;oro de ia viuda 
de d o n J o a q u i n 
Muruve , lidiado en 
la corrida concur
so de g a n a d e r í a s , 
verificada el t9 úe 
septiembre de 1909 
en San Sabas t l án , 
que g a n ó el premio 

de 5.000 pesetas 

D 
EL frondoso y nunca Man ponderado árbol de Viatcdieanoao pvocedia 
la vacada q u é tuvo don. Joaquin Moruro, uno do las xnáa inteligentes 
afidonadoe. y «nlaadldo criador do w o ^ bravea do k i región aodahaba. 

> « o o e r o lo ganadería , y mutilo e l crédito d » que c&drutabo cuando ee 
cago de l a adema don Joaquín; pero Juolo es oamáqpaar que e n au po-

frraMjoxó nokd>lemente. cdoonsando tal cartel loe toros murureños , que fue 
«« solicitado» con verdadero ínteres por las principales OPlasgs y por los 
aá» hcaosos ^pp«fifiy, - . . 

6obe el primar tercio ^del panado siglo fundó esta magníf ica vacada don 
•wwri Suárex Cordero, T^ÍEO do Coria del Río. con xese» de Lesaca. oriun-
«• del ando de .Vistahermoea. tugándose toros e n Madrid por ven pri -
J ^ a nombre del señor Saáres , con divisa tosa y c a ñ o , el d ía 6 de JuUo 

fe 1850. gl íaflecer don ManuM Suárex. se dividió l a g a n a d e r í a entre 
* JtijOBr don Manuel y d o ñ a Manuela, pasando l a parle de é s ta a engro-

7 cocada de s a espeso» don Anastasio Martín, s e g ú n hicimos constar 
t»nOTm«nte. en otro artículo, y l a de don Manuel fué vendida por é s t e a 

j|7«Doloree Mongo, v iada de Murare, Poco después , aumentó d o ñ a Dolo-
? t J^5^ con 200 vacos di» vientre y 50 madxw. de l a g a n a d e r í a Vio 
| toé Arias de Saavedra. hijo poKttco d é don Juan Domínguez Ortiz. 

^ « ^ d o por «El Barbero de Utrera», rosee que provenían iandbién, en 

^ Van éxito se Mdiaron por primera vos. en Moddrid, toros a xfcahm 
^ ^ « t o . del tranco de Vistcdiermoea. 

f l o r e a Mongo, don divisa rosa y c a ñ a , e n l a tercera c á n i d a de 
^ "rifioada el 7 de abril de 1808, perdiendo esta ant igüedad p o y Jugar, 
ta. A^L^***3** ^ * ^872. btebos con l a divisa encamada y negra, colores 
^ ^ ^ i r a m * t t l * adoptados, siguieron luciendo la s roses desde l a re<a-

dolores Mongo p a s ó l a g a n a d e r í a a «u bijo don Faustino Maruh 
e p ^ ^ * P««Mntó toros en Madrid, por r e s primera, l a tarde del 29 de 
^TqS** ^ l899' osctténdosela m á s tordo a s a hermano don Joaquín, nom-
í i ? ? t e r crimera ven en los carteles de l a Picota madr i l eña s i 

¿mcr*>d* 1897. 
i* <i(̂ 0? ^SPán ligero decaimiento Segaron los cé l ebres muruveños a poder 
f ^ ^ J ^ J r d n . pronto rocobraron la s característ icas pordldas. Convencido' 
Ü^g"9™ Muruve de que l a s rosos de Odio requerían extraordinarioe cu i -

| ^ a o orimtsme de que los animales criado» en rég imen de hambre 
" 00 podían n a d i r igual que los mantenidos a placer, ded icó e n » 

conocimiento» y «ntusjasmo -—que fueron mucho»— a las dos tarea» hmdot-
mentales en g a n a d e r í a bravas l a se l ecc ión y l a cdSmentacióa. Eb poco tismh 
po, los toro» de Muruve recuperaron íntegramente las inestimables condicio
nes tradicionales de l a casta, podiendo afirmarse que. a d e m á s , ganaron en 
trapío y saavidat í . 

Los bichos de eeta ganader ía resultaban superiores, lo mismo potra ei p d -
bUoo que para los toreros. Eran finos, lustroso», daros, de buena i s s s snc ia . 
cortos de cuello, de recogida c á b e a a y, «obre todo, bravos como loe que m á s . 
y nobles hasta l a exageración. 

Del cortijo «El- Toruno» s a l í a n p a r a l a s Plaza» animales egoceRcionflisn. ge»-
neramente de pelo negro; que aumentaban sin cesar l a fama de kx dir isa . Y 
en l a m a y o r í a de l a » corrida»-coucurso. a ten k a que s e lidiaban toráb de 
Sifrtmtas ganador ías , en competencia, cas i siempre ganaban el prendo ofre
cido loe bravos y dóc i l e s toro» de Muruve, 

' A l a muerto de don Joaquín, heredó a l a g a n a d e r í a s u viudo, d o ñ a Tomasa 
Escribano, corriéndose los toros durante varios a ñ o s a s a nombre, s in que dea-
merecieran en nada en los cambios de dominio. Afortunadamente, l a vfadad d e 
Muruve e n c a r g ó i a dirección de l a vacada cd competente aficionado y gana-
doro don Manuel Fernandos Peña, quien supo mantener el buen cartel de l a » 
roses, \ _ . 

A principio de l a ñ o 1917, don Juan Manuel Urquijo adquir ió i a tarada de 
Muruve p a r a s u esposa, d o ñ a Carmen de Federico, a cuyo nombre se l idia
ron toros por primera ves. en Madrid, con divisa enoamada y negra, «1 15 de 
abril del indicado año. 

Espeocdmente en manos tte don Joaquín Muruve. y en lt% de d o ñ a Connen 
de Federico, l a fewada figuró en primer plano, par l a inmejorable crianza e 
inigualable bravura de sus roses. 

S i h ic iéramos u n a fisto de loe toro» notables que h a dado l a g a n a d e r í a de 
Muruve, desde que l a compró d o ñ a Dolores Mongo, hasta l a fecha, i a rekr-
d ó n s e r í a intetminable. Tal es l a cantidad, de bichos de bandera prodaddoe 

—algunos, relativamenie modernos, y frescos todavía e n l a memoria de los 
aficionados que pora citarlos neces i tar íamos mayor espada de l que dispo-

Base con erprssor que fueron mudbdsSmos, que con sangre m a r u v e ñ a 
se formaron diversas y muy sidxescdientes vacesdos. y con e ü o e s t á dicho 
todo. — . . 

Par ¿aUodanienio de d o ñ a Carmen fie Federico, ocurrido en S a n ^slnisMán. 
el 80 de septiembre de 1946. h e r e d ó J a g a n a d e r í a s u h^o. don Antonio Xhqalh 
Jo, excelente afidonodo. que actualmente i a posee. 

A R E V A 

D o ñ a Carmen 
de F e d e r i c o , 
ilustre ganade
ra , que poseyó 
basta su muer
te l a f a m o s a 
vacada de M d -

ruve 

Típico « m u r a -
ve ñ o » de d o ñ a 
Carmen de Fe-, 

derieo 
{Foio Vaquero' 

Rodero) 



NOVIll ADAS T Í CORDOBA V E1M ALCALA DE HENARES 

U n buen lance de «Cardeño» RCardeño», Lagart i jo y Gonjá lez 

En Córdoba, novillos 
de Calderón para 
Manolo González, 
«Cárdeno» y flafael 

lagart i jo 

En Alcalá de Henares, 
ganado de Eugenio 
Ortega, y Pedrín 
Moreno y «Ribereño» 

como matadores 

Manolo Gonzá lez durante la faena 
de mnieta 

Rafaellto Lagar t i jo e n un ayudado 
por bajo E l torero de S a s t ú c a r en un pase templado con la dereona 

• 

Un lance de «Ribereño» "en la misma novlttbáa 
{Fotos Ricardo y Cano) 

Pedrin Moreno mira a l tendido durante ta ndia del loro 
del que corté la ospja 



fn Zaragoza mataron novillos ú v Vliura: Juan i ta 
23nioraf Adolfo Rojas y Abelardo IVlorrno Keina 

iHoreito,Reina cortó las ore/as de su primero. Resal
aron lesionados los picadores Pablo Tobajas y José 
Iféeda, tete c o n la fractura de la pierna izquierda 

Juantto Zamora, Abelardo Mo- Juanito Zamora inicia ia faena de mu-
reno Reina y Adolfo Rojas leta con un pase sentado en el estribo 

1 

Adolfo Rojas es cogido, afortunadamente» sin consecuencias 

Moreno Reina eti un pa- Caída del picador Pablo Tobajas, que ré&ultó 
se con la izquierda con fuerte conmoc ión cerebral -' 

E l picador Tobajas es E l picador José Useda, que sufre l a fractura 
conducido a la enfef» de la pierna izquierda 

meria {Fotos de M a r í n Chivite) 



Antonio CjM-o y el novillo "Camoroda" 

LA noyiHada suspendida por la l luvia 
el Domingo de Resur recc ión i * cele
b r ó el d ia 1 del actual, fiesta de la 

Victoria. L id iá ronse seis astados de don 
Luis Ramos Paú l , que hicieron excelente 
pelea, y actuaron como matadores R a m ó n 
Arasa. •'Fuentes"; Antonio Caro y Juanito 

Antonio Caro, 
Juanito Ordó-
fiez, que debu
taba, y Ramón 
Arasa, se dis
ponen a hacer 
el paseo. E l chi
co del «Hiño de 
la Pa lma» apa
rece montera 

en mano i 

Se inicia el paseo de ios matadores de la segunda no
villada. Ahora, el que avanza descubierto es «El Dia-

; raante Negro» 

Oficiales del buque 
escuela italiano 
«Américo V é s - , 
pucci» pretendan 
l a novlllaca desde 

un palco 

Un muletazo de 
rodillas de R a m ó n 
Arasa, «Fuentet» 

ñ o del señor Cayetano, el de Ronda, dejó advenir nii$Ér»wl,e ^ re¿0,nendaW€5 
ludes, pues despachó a su pr imer enemigo de una bueiaioafet y a su ^ " n ^ 0 - ^ u^3 
superior, que m a t ó sin punt i l la y le valió una ovación. ' 

Fernando Gago, Jaén y Chalmeta. de los de a pie, y.jjDbe Alieoza y "el Gordo", de 
los montados, fueron los subalternos que mejor cumptima cometido. 

Uno novillada dura y cobarde 
Si todas las reses de don Cándido Garfia y Sánete»de igual condición que la de 

los seis novillos que vimos l idiar en este dia, pocos laurs obtendrá como ganadero dicho 
señor . ..'• ' * .:. -,' , 7 . ^ i 

Cobardes dichos astados, recelosos, sin fijeza algun̂  ai la cata alta cQnstantemente. 
venc i éndose en sus inciertas embestidas, duros de paiav fMcamente difíciles, no dieron 
ocas ión á lucimiento alguno, y exigir éste hubiera Mota como pedir aceite a un- la
d r i l lo o un mes de febrero de treinta dlás. 

Antonio Carp. Pablo .Laianda y el 'Diamanté Nejio^woéste en Barcelona) fueron 
les encargados de l iquidar aquel género cornuda La Éftto, que lomó mal g i ro desde 
que c o m e n z ó , s igu ió por igual cauce hasta e l final; p«dpúblico, haciéndese cargo de 
las dificultades que el ganado ofrecia. no. ex iremó. ni d̂o menos, sus manifestaciones 

Ordóñez . "Niño de la Palma l l l ". nuevo 
este ú l t i m o en Barcelona. 

F r í a y t o n viento la tarde, n i la entrada 
fué tan nutr ida como otros d í a s , n i los 
toreros pudieron trabajar en algunos mo-^ 
memos con la debida confianza, porque el 
aire dif icul tó e l manejo de los engaños . . 

Acaso sin tal inconveniente hubiera lu
cido m á s el trabajo de R a m ó n Arasa. tc-
r e r i l o con soltura, capacidad y buen arte, 
que anda por el redondel con mucho acier
to y conoce muy bien lodos los resortes 
de defensa. Fn lo que pudo hacer, g u s t ó 
m á s x o n e l capole —del que posee amplio 
r epe r to r io - ' que con la f lámula : s é m o s t r ó 
activo y con muchos deseos de agradar : su 
pr incipal fallo estuvo a l manejar la espa
da —sin que esto quiera decir que se h i 
ciera muy pesado—, y fué muy aplaudido 
en diversas ocasiones. 

Antonio Caro tuvo una fel icísima actua
c ión . Sus dos faenas de muleta fueron ame
nizadas por la m ú s i c a : si buena y varia
da ha l ló el púb l i co l a ' pirimera — d e s p u é s * 
^ la CUal d ió Amonio la .vuelta al ruedo 
y de cuya res no co r tó la oreja por no 
redondear dicha labor con lá espada—, 
bri l lante, rica de matices., extensa y plena 
de donaire y de buen gusto r e su l t ó la se
gunda, realizada entre aclamaciones ince
santes: y como el novil lo — q u é se l lama
ba "Camarada,,— m u r i ó de una estocada 
superior, no hay que decir que el referido 
diestro fué ovacionado con entusiasmo. Le 

1 Tfk ' v A ' ^ 

Antonio Caro en 
el novillo «Cama-

rada» 

concedieron las dos orejas y el rabo y ie hicie
ron dar dos vueltas al ruedo: y como estuvo l u 
c id í s imo con el capole, todo c o n t r i b u y ó a que el 
torero m a d r i l e ñ o —muy pronto matador de lo 
ros— se .apuntase en su "haber" una bri l lante 
jornada. 

El "Niño de la Palma l l l " puede ser un buen 
novil lero: se halla en periodo de fo rmac ión y 
apunta buen estilo con la capa y la muleta, 
cuya traza luci rá m á s con la cor recc ión de a l 
gunos defectos. Su pr imera faena la r ea l i zó , ade-
m á s , con un,, bicho g a z a p ó n y muy' molestado 
por el aire. Matando fué c ó m o este nuevo relo-

«Niño de la Pal
ma III» toreando 

por verónicas 

•luamto' 'O*- «— 

u n lance peculiar de A n i o n í o Caro 

E l cuarto novillo es manso — m á s que sus 
fcennanot do corrida—, y es condenado al 

ÍUMO 
Pahlito Laianda torea suavemente con la 

«trecha 

Cogida del « D i a m a n t e Negro», que no tuvo 
una. presentación afortunada 

---•-i 
Y fué una vefdadera i á s t ima . porque la 

de desagrada Se r e s i g n ó con el rumbo lor 
cido de la fiesta y r e n u n c i ó a buscar men
drugos en cama de galgos. 

Porque la verdad es que. excepto la de
cis ión de Antonio Caro para hacerse con e l 
cuarto an imal —fogueado—J merced a un 
toreo en redondo con J a derecha, con tan
ta eficacia como va l en t í a , y la habi l idad de 
Pablito Laianda para sortear los escollos 
que o f rec í an sus dos enemigos, no vimos, 
en tocto e l ra lo que d u r ó el festejo, nada 
que pudiera alegrar nuestro" á n i m a 

Mal g é n e r o cayó le en suerte a "Diaman
te Negro" en su p r e s e n t a c i ó n , y si deslu
cido estuvo con su pr imer "regali to", vió. 
a l menos, doblar a su segunde de una bue 
na estocada. 

Una novillada deslucida, en suma, que nos 
h i zo abandonar la Plaza con gesto un- tan
to avinagrado. 



concurrencia, muy nuir ida . se las p r o m e t í a muy felices. 
Que no vuelvan las reses de don Cándido a pisar el 

ruedo de la Monumental barcelonesa, y digamos que 
és tas , "que, np debieron venir, dieron, en caña l , los pe- ' 
sos siguientes: 2 0 ^ 214. 204, 278. 225 y 261 kilos. Una 

: notoria desigualdad del cuar to-y el sexto, en compa
rac ión con los otros, pero todos muy iguales én lo re
ferente a sus malas, condiciones para la l id ia . 

Se inmuta en Barcelona el nuevo / 
local del Club taurino «El Andaluz» 

Un a ñ o . aproxiqiadamente. cuenta de existencia el 
Club taur ino b a r c e l o n é s dedicado a Manuel ALvarez. "e l 
Andaluz''.: y el auge .alcanzado* en tan breve lapso de 
tiempo ha permit ido su traslado a un local á e mayor 
ampl i tud q u é él ocupado hasta ahora, cuyo nuevo re
cinto, situado en u n espacioso piso pr incipal de la casa 
n ú m e r o 2 d é la Plaza d e í Teatro, en plena Rambla 

Bendic ión de los 
* nuevos locares del 

Club Taurino «Ei 
A n d a l u z » . E n p r i 
mer t é r m i n o , Jun
to al sacerdote, el 
matador de. toros 
de Tr iana , el pre-
sidente del Club, 
don Anton io Ma
ñ a s , y el secreta
r io , s eñor Bergallo 

la misma, don .Antonio KSañas. quien recibió 
muchas^ felicitaciones —extensivas al señor 
ftey Soler y d e m á s miembros de la Qirecti-
va— por la prosperidad que dicho Club ha ad
quir ido en tan poco tiempo. 

A la hora de los brindis htflSb un verdade
ro derroche de oratoria; Primeramente pre
n u n c i ó una amena charla don Julid Gallego; 
hablaron á c o n t i n u a é i ó n los matadores de te
ros "Moreni to de Valencia", Mario Cabré y "el 
Andaluz". No |a l tÓ, como era de rigor, el dis
curso de sa lu tac ión del presidente, e l repeti
do señor Ñ a ñ a s : y a todas las d e m á s expan
siones verbalistas —que! no fueron pocas— 
puso t é r m i n o con unas elocuentes y efusivas 

y merced a las e s p l é n d i d a s aportaciones de 
tos. s e ñ o r e s M a ñ a s y Rey -Soler, ha sido 
amueblado y decorado con suntuoso lujo. 

Aparte e l prestigioso y ya veterana Club 
"Cocheritoi de Bi lbao" —verdadero m o d t í o 
de las Sociedades recreativas de esta pecu
liaridad—. seguramente no cuenta hoy la 
afición taurina e s p a ñ o l a con un circulo de 
tan brillante7 ins ta lac ión como este cfué>en 
Barcelona tiene por presidente honorario" 
y t i tu lar a l popular y va l ien té matador* de 
toros t r i a n é r o . 

La i n a u g u r a c i ó n de este nuevo local se 
e fec tuó el d í a 31 de marzo ú l t imo con los 
actos siguientes: 

E l presidente 
del Club, don 
Antonio Ma^ 
ñ a s , in ic ia su 
discurso con u n 

\ saludo a l go
bernador c i v i l 
de Barcelona, 
s e ñ o r Baeza 
Alegr ía , que 
presidió el acto 

E i matador de toros Ma
rio Cabré en su in t j rven-

c!ón 

A h o r á es don Pedro Ba-
l á ñ á , el popular empre
sario, quien se dirige a 
los concurrentes a l acto 

Inaugural 

A las doce del med iod í a se ce l eb ró lá ben
dición del missno; de spués hubo recepción de 
socios, invitados y amigos simpatizantes, que 
fueron obsequiados con una copa de vino es
paño l , y a las* diez de la noche, con asisten
cia de m á s de cien comensales,. se verificó u n 
gran Banquete en horiqr del repetido diestro, 
cuya cena fué presidida por el excetentisimo 
señor g o b e r j a d o r ' c i v i l de la provincia, don 
Eduardo Baeza Alegría . 

A la derecha de és te tomó asiento "e l An
daluz"; y a sq izquierda, ei presidente efec
tivo á e la Sociedad y pr incipal propulsor de 

frases la-ci tada o j imera autoridad civi l de lá 
provincia, a q u i é n dedicaron todos los concu
rrentes a tan brillante' acto una gran Ovación. 

Aragonés el s eñor Baeza Alegría, la Direc
tiva del Club tuvó la feliz iniciativa de que e! 
banquete fuese amenizado por una Rondalla 
aragonesa, cuyá in t e rvenc ión tuvo remate con 
anas coplas de jota alusivas a* tal vefadii de 
regocijo, y, finalmente, se ce lebró una gran 
fiesta andaluza, que í íu ró hasta la madrugada. 

Brinanltsimos; én f in , resultaron todos los 
actos del programa trazado para solemnizar 
la i naugurac ión del nuevo y suntuoso local 

del Club taurino ' 'El An
daluz", con cuyo m o t i v o 
unimos nuestros plácemes 
a los muchos que vienen 
recibiendo d o n ^ Antonip 
Mañas , eí señor Rey Sc-
ler y todos los socios de 
la referida A g r u p a c i ó n 1 
t a u r ó m a c a , p a r a la que 
deseamos un apogeo in
terminable^ 

DON V E N T U p A 

Pone f i n a los discursos el 
gobernador c iv i l de Barce

lona ( Fotos Va' l^ 



Nati Mis tra l . E l o í 
sa Muro , Manolo 
L u n a , Pepin M a r 
t in V á z q u e z , nues
tro Director . L u i s 
L u c i a y L ó p e z M a 
r í n , en un descan
so del rodaje de la 
p e l í c u l a en los E s - ' 
tud ios c i n t í m a t o -
g r á í i c o s de C h a -

m a r t í n 

LOS TOBEROS Y EL CINE 
luis Lucia da la aliernatfta c ínatugráf íca 

. a Pepín Martín Vázquez 

LA cosa ha sido a s í , Gifesa ha quer ido h a 
cer una nueva, v e r s i ó n c i n e m a t o g r á f i c a de 
la novela de P é r e z X u g í n " C u r r i t o de ia 

Cruz", y d e s p u é s de muchas cavi lac iones para 
dar con el "Cur r i tQ" 1948, se fijó de p r o n t o 
en ese mocito sev i l i i ino , menud i to j f é l , con t e m 
peramento él , que conocen ustedes con e-l ncftn-
bre de P e p í n M a r t í n V á z q u e z . E l muchacho , a l 
hacerle esas propos ic iones c i n e m a t o g r á f i c a s , 
puso una cara como s i le h u b i e r a n p r o p u e s t o 
encerrarse en la Monumen ta» ! . con seis m i u r a s 
de más de t rescientos k i l o s . . . Conversación*»-*. 

p e l í c u l a s que é l i i a 
puesto en c i r c u l a -
CÍÓIK " U n hombre 
de negocios" , " L a 
pr incesa de los U r -
s i n o s 1 1 y " I > o s 
cuentos pa ra dos" . 
N a d i e m á s que 
L u i s L u c i a p o d i a 
da r l e la a l t e r n a t i 
va c i n e m a t o g r á f i c a 
a Pepe M a r t í » V á z 
quez. A t a l t o r e r o , 
t a l d i r e c t o r . 

y a h í andan los 
dos, mano a m a n o , 
e n c e r r ados en l a 
M o n u m e n t a l de 
G h a m a r t í n ( l éa se 
Es tud ios de Sevil la* 

• F i l m s ) todos l o s 
• + d í a s , desde las d o 

ce de ia m a ñ a n a has ta las diez de la noche. 
Nosot ros fu imos tes t igos , uno de estos d í a s , 

de u n m a n o a m a n o de eáb.s, ent re L u i s L u c i a 
y Pepe M a r t í n y á z q u e z E l t o r e r o sev i l l ano se 
a r r i m ó ese d í a a la c á m a r a , como u n d e m o 
nio , y se p a s ó el ce lu lo ide p o r . l a f a j a toda la 
t a rde . . . Noso t ros e s t á b a m o s asustados. 

— P e r o oye* Pepe, ¿ a t i no te da respeto la 
c á m a r a ? — l e p r e g u n t a m o s . 

— A m í la ú n i c a c á m a r a que me asusta es 
la d é l o s L o r e s — nos c o n t e s t ó , en una sa
l i d a p o r b u l e r í a s , -

— B i e n , hombre . Pues s igue a r r i 
m á n d o t e y que Dios te idé m u c h a 
suer te . 

L u i s L u c i a nos c o n f e s ó «jue no 
c o n o c í a u n caso parec ido de ad*p-
I a c i ó n m á s r á p i d a al munder c ine -
i i ia togi jáf ico como el del m o c i t o se
vil lano;. 

— N o pudo s o ñ a r P é r e z L u g í n u n 
" C u r r i t o de. la Cruz" m á s exacto y 
cabal leorno é! que va a i n é o r p b r a i ' 
a ! a s p a n t a l l a » c!ne3ñ*afofrraficu'í> 

Pepe M a r t i n Vázquez—^nos a f i r m ó L u c i a . Y nos 
c o m p l e t ó la a ñ r u i a c i ó n a ñ a d i é n d o n o s : 

—Gesto, a d e m á n , voz . . . Parece que toda su 
vida anduvo rodando p o r Es tud ios de ,c ine . No 
hay m á s que ÜIIH cosa que le hace perd^p ü n 
poco er "sorT'. 

— i Q u é es el lo ? . 
—^as v i s i t a s . *En cuanto ve en el " p í a t ó " -

( l ec to r p ro fano en l ides c i i i e m a t o g r á f l c a s : el 
" p l a t ó ' * es el ^scenar io donde se rueda una 
escena' de la p e l # u l a . ¡ D e nada! A mandar 
^iejopr*1;; D e c í a que e n cuanto Pepe ve una v i 
s i t a e n f I l p l a t ó " , le da p o r t o r ea r a la c á 
m a r a cóh pi n i co de la m u l e t a / r o d e a d o de peo
nes. A nosotros., él d í a que e s tuv imos v iendo 
r o d a r a lgunas escenas de " C u r r i t o de ía Cruz ' ' , 
Pepe no nos vió 'porque t u v i m o s buen cu ida 
do de cainuf larno? entre* l o s ' t r a s t o s deJ. de
corado. Y " lo h i c imos a s í po rque é u pad r ino , 
L u i s L u c i a , nos a d v i r t i ó que. si nos ve ía , la 
escena aquel la que i ban a roda r las t e r m i n a 
r í a n en m a y o . . . Y c la ro , nos camuf lamos por 
complacjer a L u c i a y porque no. p o d í a m o s que
d a m o s a l l í hasta el mes de Jas flores. 

S in v i s i t a s , i n s i s t i m o s en .asegurar les a 'us
tedes que Pepe M a r t í n V á z q u e z se a r r i m a a 
la c á m a r a todas las tardes . Y L u i s L u c i a se 
a r r i m a a Pepe todos los d í a s . É s u n mano a 
mano i n t e r e s a n t í s i m o . Los dos e s l á n sobra 
d o » d e . c a s t a : el t o r e ro y el d i r ec to r . Pepe 
comprende ya a L u i s con una m i r a d a . Y «Luis 
t raduce los deseos de Pepe-en^un leve gesto. 
Caso de c o m p e n e t r a c i ó n m á s r o t u n d o no co
nocemos o t r o . Casi todos los to re ros — i g n o 
r amos las razones— t ienen media lengua . Pues 
Pepe, en la p e l í c u l a , t iene íeSlgua y media . Ya 
le o i r á n ustedes. G a r c í a Sanchiz y éK 

Y cuando el m a é s t r a z o de í cine e s p a ñ o l , L u i s 
L u c i a , quiere meter a l t o r e ro en s i t u a c i ó n d r a 
m á t i c a , le recuerda a l g ú n episodio t r i s t e de 
su vida , y Pepe " d o b l ü " , y pe rdonen ustedes 
y Pepe el s í m i l í a u r i n o , poco respetuoso. 

Son dos mí t ade f i t a n iguales que h a r á n u n 
todo c i n e m a t o g r á f i c o , de una exac t i t ud m a l e -
n i á t i cáv Ese ' ' todo" se l l a m a r á " C u r r i t o de la 
Cruz" , V e r s i ó n c i n e m a t o g r á f i c a de la novela 
de aquel b o n a c h ó n y o rondo don A l e j a n d r o 
P é r e z L u g í n , que en los menesteres t a u r i n o s 
se l l a m ó " D o n P í o " , espuma, garbo y dona i r e 
de c r í t i c o s famosos . 

E n mayo Pepe M a r t í n V á z q u e z h a b r á t e r 
minado su m i s i ó n en la p e l í c u l a . Entonces so
n a r á su hoi 'a t a u r i n a . E m p e z a r á p a r a él o t r a 
p e l í c u l a , é s t a u n p o c o - m á s ser ia . E n és^a no 
se pueden r e p e t i r las escenas, n i t e n d r á cer 
ca de s í a u n d i r e c t o r como L u i s L u c i a que 
le d iga lo que t iene q u e h a c e r . 

Noso t ros le deseamos a Pepe M a r t í n V á z 
quez que en la " p e l í c u l a " que* e m p e z a r á para4' 

en mayo tenga el m i s m o é x i t o que v á a te -
^nv en ÜÍ̂ 'H de " C u r r i t o de ía C ruz " . 

Y a L u i s L u c i a , el d i r e c t o r de 
i u e m á s in teresante y p o s i t i v o del 
u : ó r n e n l o ac tua l , que su " C u r r i t o de 
lu Cruz" cor te l au tas orejas c o n t ó 
va a . c o r t a r esta t emporada Pepe 
M a r t í n V á z q u e z . 

Y ' noso t ros que veamos Jas dos 
• osas, si ustedes no t i enen i n c o n 
veniente, e i i e l l o . 

A d i ó s , , amigos . y 

M A N U E L L O P E Z - M A R I N 

P l an t adoras hasta l l e g a r a la firma dei 
don r • Con oro nada hay í Iue fane ' á i i 0 

José (don J o s é no es " m á s que Z o r r i l l a . 
6» no h a b í a n Ustedes cogido la oncUa. 

iw 1e^n — q u é c u r s i esto de P e p í n . D é j e n m e 
>Hlatl d me Pepe^~- Y PePev con una c u r i o -
*c\ \ \r Jl lavalil l í> t rav ieso , se l l e v ó a su casa 
Vse y 6 " C u r r i t o de ^ Cruz" p a r a a m h i e n -
Pelicu,aXa.¡fnía Gifesia a l p r o t a g o n i s t a de la 
il bér *• Ahora fa l t aba nada m á s que dar con 
h ciuff ^ fuera caPa2 de d a r la a l t e r n a t i -
^ M u r í l , P á f i e a al t o r e ro sev i l l ano . T a m -
^ te a l a t ío ' L u i s L u c i a : j u v e n t u d a u t é n -
^<4ciam-erai í l lento ' i n ^ l i g e n c i a , buen gusto! 

olvkí mgeni0 ' v í ) 1 m t a d . . . Creo que no se 
^ W v l • * ¡Ah> s n P e r d ó n - Y " n a ho ja 
^ e s t á n ^ ^ ^ o g r á f l e o s b r i l l a n t í s i m a . 

l . Para qu ien qu ie ra a lgo de ellas, las 

Pepin M a n i r V á z q u e z , n ú e s ir o' Director , 
Manue l C a s a n o v a , y Manolo L 6 p e z Ma
r í n , en un alto del rodaje de « C u r r i t o de 
la C r u z » en los Estudios de Sevi l la-

F i l m s 

L u i s L u c i a , entre nuestro Director y 
L ó p e z M a r í n , hace unas indicaciones a 
P e p í n Mart in V á z q u t z de una escena 
que ha de rodarse momentos d e s p u é s 



m a o m o o s DE CATEGORIA Y con solera 

Don VICTOR PEREZ GARRE 
propone una solución al problema 

del toro grande o chico 

St nos h u b i é r a m o s dejado Convencer por ' l a mo
destia <fel aficionado de hoy» t e n d r í a m o s que 
haber caml iado el t í t u l o de esta sscoión. Para . 

Garre, in terventor de. Estado, abogado y hombre 
cul to en varias materias, entre las que f igura l a tau
romaquia, e s t á convenc id í s imo de que no tiene ea-
tegoria n i s o l » » suficientes para opinar acerca da 
u n t ema como e l taur ino . . . ¡Eso vamos a ver lo aho
r a mismi to ; en cuanto usted conteste a nuestras 
preguntas, querido señor nuestro! Claro que é l mis
mo ha declarado, f eso suaviza u n t an to su pecado 
de modestia excesiva* q^e no puede considerarse 
aficionado con derecho a opinar de manera cate
g ó r i c a , porque, as í , sólo encuentra capaces de ha
cerlo a tres o cuatro e s p a ñ o l e s eruditos en t a n d i 
fícil ar te . 

—?Rr pesar de sus protestas, apostamos algo % 
que usted hasta ha toreado y todo y ha tenido m i s 
r e l ac ión con l a Fiesta que cualquier simple especta
dor aficionado. 

Y P é r e z Garre, ante esto, no t iene m á s remedio 
que confesar: % 

— E n efecto, dos o tres veces me he puesto de
lante de u n to ro . ¡Bueno! , delante de u n bicho algo 
mayor que e l gato que preconiza F e r n á n d e z F l ó r e z 
para l a Fiesta. U n a de ellas q u e d é francamente 

.o i en í no creo que se puedan dar unas v e r ó n i c a s 
m á s perfectas que las que yo d i e ñ B o l a ñ o s , i n v i t a 
do por los s e ñ o r e s Caballero, del Puerto de Santa 
Mar í a . Comencé actuando de espectador. Pero 
cuando eran las seis de la tarde y I l e v á o a m o s cin
co horas bebiendo v ino s in esperanzas de que nos' 
sirviesen el almuerzo —en A n d a l u c í a no se acuerdan 
de comer—; yo no sé si por efecto de l caldo anda
luz o por suicidarme, desesperado por el hamore, 
cogí u n capote, me fu i a l a vaqui l la y lo d i t r e á ve
r ó n i c a s t a n c e ñ i d a s q u é no pude dar l a media por
que n o t é en l a par te baja de m i pierna , derecha el 
roce -dal an imal a l pasar. Me r e t i r é , y o b s e r v é que 
tenia una herida de p e z u ñ a de to ro . Me la curaron 
con una g ran medicina: l a v á n d o l a con «Tío Beni
to» . Mientras t an to , yo le p e d í a a Dios que aque
l l a herida, que apenas h a b í a interesado l a piel» dé ja 
se huel la , para d e s p u é s poder presumir toda m i 
v i d a . Dios o y ó mis ruegos, y hoy puedo mostrar, 
m u y ufano, l a seña l , que es el compendio de mí 
v ida torera. 

— ¿ A c e r t a m o s en nuestras suposiciones? Ahora 
c u é n t e n o s c ó m o fué 'aquella p r imara cor r ida que 
usted v ió . 

— F u i por pr imera vez a los toros en Murc ia , ta-
niendo siete u ocho a ñ o s . Toreaban, si ma l no re
cuerdo, «Bienven ida / , «Bombi ta» y Rafael «el Ga
llo». Con mas exac t i tud , recuerdo haber Visto 
e n 1910 l a cogida que le produjo l a muerte a «Pe-
pe t e» , toreando con «Machaqui to» ; a l d í a s iguiente 
v i a é s t e al ternar con Vicente Pastor, y e l domingo 
inmediato a los «Niños Sevi l lanos» , « L i m e ñ o I I» y 

«Gall i to I I I » , que d e s p u é s fué e l 
gran «Josel i to». 

— A d e m á s de la de «Pópete», ¿ha 
vis to usted otras cogidas impor t an -
test 

—-He presenciado cuatro mor ta 
les: las de «Pópete», Fé l ix Almagro , 
Pascual M á r q u e z y «Manolete». 

— ¿ C u á l de todas le" i m p r e s i o n ó a usted 
m á s ? 
. — L a de «Manolete». Me p r o p o n í a ver 

las corridas de Linares y A l m e r í a y reunir-
me con m i fami l ia , q u é l a t e n í a veranean
do en el Mar Menor, para , desde a?ií, asist ir 
a las fiestas de.Murcia y Basa. M i viaje a 
Linares y a fué u n poco accidentado, porque inespe 
rada mente t u v e que trasladarme a Sevil la, adon
de l legué con cerca de ' d i c e horas de retraso, 
p e r d í e l t r e n de regrese y hu^e de volver en t a x i a 
Linares. Allí p resenc ié e l apartado. N o sá por q u é 
me h i z#ma la i m p r e s i ó n «Islero • P o r l a tarde, para i r , 
a m i localidad, contrabarrera c á m a r o l ó o , p a s é por 
el t ú n e l que da a l a puer ta del arrastre, que en 
Linares es l a misma por don da salan las cuadri l las 
para hacer e l pasao, y al l í , apoyado en la pared, 
con el capote en ta m a n ó , pensativo, l a cara m u y 
tr is te , mirando hacías, él sado, es ta ja ' «i po3r0 
«Manolete», solo y a b s t r a í d o . No t u v o suerte Con 
el p r i m e r . t o r o y , s in embargo, la hiso una g ran 
faena y o b t u v o u n é x i t o . Sal ió «Islero>; acusaaa la 
casta de los miaras; alarga aa el cuello por e l lado 
derecho... Y por e l lado derecho le hizo «Manolete» 
l a faena m i s temeraria que yo le he v is to . T e n í a 
mos todos u n nudo en la garganta; sus peones no 
p o d í a n permanecer quietos j u n t o a las tablas. «Ma
nolete», como u n novi l lero que empieza, lleno de 
coraje, con e l pelo c a í d o soare l a frente, les g r i t aba 
una y o t r a vez: «¡Atrás! ¡He dicho que quie^osl». . . 
Entonces era cuando da'aa aquallos d e r é c h a z p s i n -
o lv ida -.les, y entonces, fué cuando yo , que Jam is 
g r i t o en los toros, le di je lo ú l t i m o que q u i z á le 

. haya dicho u n espectador: «¡Manolo, que quiero 
ver te m a ñ a n a en Almería!*. . . D e s p u é s , unas ma-
noletinas escalofriantes y una gran s e n s a c i ó n de 
a l iv io en el púb l i co a l ver que, dando por t e r m i 
nada su f ama , p e d í a a «Camisar i to» e l Estoque de 
matar . ¡Quién h a b í a de penswr que a l hacerlo se 
iba a entregar de aquella manera!... Luego, Cór
doba, y ahora e l recuerdo constante de aquel to 
rero inolvidable . 

— ¿ Q u é clase de toreo prefiere usted? . 
—Me gustan los dos: el antiguo y é l á a o d e m o . 

Ambos responden a é p o c a s , p ú p l i c o s y: toros dis
t in tos , aunque los dos f a c t o r e s primeros son 
consecuencia del tercero. Como los toros eran 
m i s viejos y m á s pesados, se aplomaban antes y 
llegaban a l ú l t i m o tercio m u y quedados y admi
t iendo m u y pocos pases. S i se prolongaba la fae
na m i s de l o debido, el to ro se acula aa en ta-

. blas y s e p o n í a a l a defensiva, con lo que sa h a c í a 
znis peligroso. V i n o d e s p u é s Belinonte, revolucio
nando el toreo y acortando las distancias —toreo que 
hoy ha llegado a l a perfección—• y fué necesario 
confeccionar e l to ro conveniente para esta l id ia : 
u n t o ro bravo, joven, menos peligroso y con po
s ib i l idad de sacarle quince o Veinte y | aun t r e in ta 
y m i s pasas. E l p ú b l i c o se a c o s t u n ó i t ó a los esta
tuarios, naturales, manoletinas, e to-Jy- esta fae
na la exige en todos los toros; y fl3| torero, que 
siempre procura estar de acuerdo con los gustos 
de a q u é l , sale todos los d í a s dispuesto a realizar 
la misma faena. Esto creo que resulta contrapro
ducente para l a Fiesta, porque las faenas precio
sistas, a l prodigarse t an to , l legan a empalagar, o 
por lo menos, no se estiman yt paladean como en 
otros t iempos que, por m á s raras y sar hechas c o n 
animales m i s peligrosos, dejaban u n regusto m u y 
duradero. Por o t ra parte, hoy, si el1 t o ro no se 
presta a lucimiento, son pbcos los toreros que sa
ben darle la l id ia adecuada y si se la dan. escasos 
espectadores saben apreciarla. Creo que antes se 
l id iaba mejor que ahora y que ahora se torea me
j o r que antes. 

— ¿ Y q u é so luc ión ve a l problema? 
—Para m í l a so luc ión ser ía —da. esta forma en

t r a r í a en el púb l i co e l gusto de observar a l t o r o — 
que en el lote de cada torero entrase u n to ro de 
cuatro a ñ o s , o hasta u n ut rero adelantado y o t ro 
de m á s de cinco y menos de siete a ñ o s . 

— ¿ C u á l es é l caso de su v ida , relacionado con 
los toros, que m á s recuerdo le ha dejado? 

— V e r á usted. V ino a m i casa un par de veces 
el ac tual novil lero C á r d e n o , recomendado por un 
buen amigo, para ver si y o p o d í a influir para sa 
p r e s e n t a c i ó n en M a d r i d en una de las novilladas 
de invierno que se celebraron hace dos o tres años. 
H a b l é m u y brevemente con é l , le ofrecí mi mo
desto apoyo y le hice saber que. aunque muy afi
cionado» a los. toros, no m j encontrar a situado en 
el planeta de los mismos. Hice alguna gestión: 
una de esas recomendaciones de las que no sabe 
uno el resultado. P a s ó a l g ú n t iempo, y le v i anun
c iado—supongo que t e n d r í a a l g ú n valedor mis 
impor tan te que y o — , t o m é m i barrera del 9 y 
c a í precisamente donde ponen los capotes, foco 
d e s p u é s p a s á por a l l í C a r d e ñ o y , mirándome, dijo: 
«No h a b í a vis to que estaba usted ahí». Me quedé 
a t ó n i t o . ¿Cómo me h a b r í a reconocido aquel honi-
bre? Y o s a b í a que era imposible- Pero llegada U 
hora de matar s a l u d ó a l presidente y se vino bacía 
m í empezando su br indis . Y o me levan té poco • 
poco, hasta que v o l v í J a cabeza y . . . el hrinda «» 
para el señor que estaba exactamente detrás de 
m í . ¡Qué desi lusión! Porque e n n ú pueblo, sí me 
h a b í a n br indado u n t o ro ; pero la Pla^ajte Pacheco 
es algo menos importantes que la de Madno... 

Y con esta i r o n í a a costa suya, termina doo Víc
t o r P é r e z G a r r é . . _fl 

PILAS ÍVAR8 
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Francisco Deigmi 

t é r r a s — f u t e s O. f*WI«IO ¿ ^ H O 



pBESENrACIÜN V TRIU^FÜ UE FRASUUirü E \ SBIILA 

E JJ Sevi l íá , t i e r r a de toreros^ y en a b r t i , mes 
los torois b ravos , ha aparecido ima 

figura» del to reo . Se Ilaooná F r a n c i s c o S á n -
a©k, "F ra squ i to" , i^ueyo as t ro que b r i l l a ya 
con i w p rop ia , en el firmamento t a u r i n o . Hary 
í06 decirlo, i n e k i s o c o n t r a quienes, en alas de 
ia a d m i r a c i ó n , se h a n apresurado a 
jludarle cc«no l a s o m b r a o el dobla 

Je "Manolete*'. " F r a s q u i t o " no es una 
soint>ra.. s"10 una r e a l i d a d » que e l d o -
mingo Se impuso , s e ñ e r a , en e l a lbero 
(jg ia Maestranza. Y e l lo c o n t r a v i e n t o 
f marea de d i f lcu l lades y p rev i s iones . 
ga primer I n g á r , n o v i l l o s de una m e 
dia de 250 k i l o s , c o n poder y p e l i g r o , 
presentación d igna de una g a n a d e r í a 
eE Sevilla: G a r r o y D í a z G u e r r a . E n 
segundo lugar , el a l ie i -nar con dos v a 
lores posit ivos y p robados : Sergio del 

•¿¿ÜllQ y Hafael Or tega . P e s é a* todo, 
y aunque la c o r r i d a se j p r o l o g ó c o n 
sangre — l a cogida, de Sergio de Gas-
lillo—, " F r a s q u i t o " , que no «e a m i -
tana, p r a c t i c ó el m á s d i f í c i l , elegante 
y ajustado de los t o r e o » . De é l desta- . 
có su labor de . m u í é í t e r o , a base 
naturales, en redondo y de pecho, de 
irreprochable e j e c u c i ó n , e n ambas 
faenas — a i tercero y a l c u a r t o , é s t e 
de Sergio—, coronadas c o n el e s ^ á l o -
frío de la manolet i isa . E n las dos se 

c o n j u g a r o n segur idad , d o m i n i o y a r t e . Y en 
tas dos el p ú b l i c o sev i l l ano p i d i ó las . o re jas 
an tes -de t i r a r s e a m a t a r . E n e l p r i m e r o las 
c o n s i g u i ó , en efecto. ' Y en el segundo, h e r i d o 
en la mano p o r u n p i tonazo , n o , p o r tenerse 
que r e t i r a r , d e s p u é s de redondear e í é x i t o m á s 

comple to de u n debutan te en Sevi l la . 
L o s percances de Sergio y de "Fras 

q u i t o " m t i l t i p l i c a r ó n l a r e s p o n s a b i l i 
dad y e l t r a b a j o de R a í a e l Or tega , que 
c u m p l i ó , s iempre ; ' A f i r m ó l a clase de-
s ú toreo de capa, s é m o s t r ó d o m i n a 
dor con l a m u l e t a y f u é breve con e l 
estoque, salvo en el cua r to , en que es
c u c h ó u n aviso . 

Sergio del Cas t i l lo , va l i en t e y a r t i s 
ta en e l que a b r i ó - p l a z a , t r o p e z ó c o ñ 
el peor de los n o v i l l o s . A pesar de 
e l lo , t r a s l u c i r su garbo con el capole , 
que p r o d i g ó e n las qu i t e s , lo p a s ó ' b i e n 
de mu le t a , has ta que en u n n a t u r a l 
fué « n s s r t a d o p o r e l m u s l o izquierdo-

I n t r o d u c c i ó n a i rosa de l a c o r r i d a 
fué i a , a c i u a c i ó n de Pe ra l t a , h á b i l re
joneador y g r a n caba l l i s t a , en u n tf»ro 
de G ü a r d i o i a . 

E s t a f u é la j o r n a d a -—en re sumen , 
u n ndevo .,norabre p a r a la F i e s t a ; 
" F r a s q u i t o " — que- l a a f i c i ó n sev i l l ana 
considera h i s t ó r i c a . . 

D O » C E L E S 

i 



—¿A q u í ó n . h a s i d o ? — p r e g u n t ó nervioso. 
—¡A Manolo Granero! — c o n t e s t ó secamente el 

interrogado. Y añacÜó—: E n t r ó muerto an- la 
en fe rmer í a . / 

M i amigo y yo nos miramos, mudos de térroir. Nos 
fa l tó poco para romper la l lo rár . 

A l recordar este'episodio en nuestro paseo por 
tierras asturianas, co inc id íamos en apreciar que 
por mucho dinero q u é gane u n torero, el hecho da 
salir de su casa a jugarse l a v i d a con e l to ro , sin sa
ber si l a va a perder, no e s t á compensado con nada. 
Porque, efectivamente, hay profesiones en las que 
el hombre e s t á expuesto, sirí 'que esa expos ic ión es té 
t a n e s p l é n d i d a m e n t e , remunerada. Pero lo del to
rero es o t ra cosa. É l apoderado f i rma con t ra tos 
« ^ « . g a n a d e r í a s y el torero 351o.saae que torea en 
t a l s i t io, tales toros, sm poder precisar, como no 
sea por una corazonada —jaquel *de q u é mala gana 
voy a Madrid*, del «Espar t e ro* en Córdo j a , la vís
pera de su muer te r - , en q u é ruede y q a á toro v a a 
cortar en secío su-juventud, su arte, su dinero y su 
v ida . • , ' ; 

H a b í a toreado «Síanolete> el d ía 15 dd agosto 
con 'Belmonto y Fa i u i t o Muñoz . E l c o r d o b é s , como 

~ - -He ^ • . _ . ' ' ; S ' ' 

y a la h a b í a hecho p ú b l i c a en la crónica da 1 
da que ha oía toreado «Manolete» en la t 
Pamplona, e l d í a 10 da j u l i o . 

te 
de 

en U > P0^-

coche 
aldeas asturianas, t u v o que deteaorae el co u ^ 
dejar .paso a u n ent ierro. E l f é r e t r p l o lláv *r* 
hombros, el Clero entonaba t i n responso v^í1*11 * 
b lo iba d e t r á s , a pie, aoompaflaaia al vecín ^U9' 
t o . Me c o n t r a r i ó el encuentro. A l d ía siguí f 1 ^ 
el apartado, a l ver l a corr ida gorda y con o^* en 
de Rogelio Miguel del Corral , nĝ e a t rev í a d •0?3i' 
«Camaráv. ^otrle % 

—Vaya cor r id i ta . A este chico—^M^olata 
va a asesinar u n d í a un tora^o de estos 1? fV̂ '6 
temerario. . . ' 864 ^ 

—No. lo crea usted, don Maauel —.¿QQ. J:: * 
pe—; Manolo e s t á cada d í a m is seguro. 

Una hora antes de la corr ida fu i a ver'a M i1 
al H p t e l Real. Estaoa a m o l i ó vestir de luce 0 
u n . t r a ie blanco y oro que lo v i en Paarolon ^ 
Madr id y e ñ la pr imora de Qijón. «MaaoletÁ ae m 
t ó ei^ los toros. A su s o g u ñ i o , un mvwo d? las Q 
r a c t e r í s t i c a s de «íslero», s egún doolaracióa da «C 

«a 

Manuel Granero 
M I M I G O P R E S I N T I O L A 

MUERTE DE OOS GRANDES TOREROS 
HACIA muchos a ñ o s que no le 

ve íá , y me lo e n c o n t r é és te 
verano ú l t i m o en Gijónf -

dos d í a s antes de comenzar las 
.fiestas de Nuestra S e ñ o r a de Be-
g o ñ a . E r a ün amigo de toda la 
vida, e n t r a ñ a b í e , cons t a r i t e . 
Charlamos de muchas óoáas, y 
entre, ellas, no p o d í a fal tar el te- ' y f . \ 
ma taur ino . Toreaba «Manolete> 
las corridas del 15 y del 24 dó agosto, y en m i espe 
ra a la ú l t i m a . d e estas corridas nos v e í a m o s a. dia
r io en l a playa, ea el café, en el iftuelle, y c h a r l á b a 
mos de t i e m p o » de nuestra juven tud , t a n lejanos 
ya. ,". . 

Una tarde, paseando por la carretera de E l M u -
sel, me refcordó u n impresionante acontecimiento 
de su v ida . M i amigo h a b í a presentido en la madru
gada del 7 de mayo de 1922 la muerte del gran to
rero valenciano Manolo Granero. D ía s antes, á éi 
y a m í nos h a b í a n ofrecido entradas para esta co 

•'rrida; pero el he¡eho de que a ambos no nos entu-
„ siasmara demasiado el cartel , nos hizo rechazar el 

ofrecimiento y decidirnos a i r a T e t u á n , donde se 
celebraba una novil lada. Nos citamos en uis tcafé 
para i r "juntos á la Plaza. L a tarde e ra*esp lénd ida . 
Llegué yp pr imero y e spe ré . A loa pocos minutos 
llegó m i amigo y le n o t é algo pá l i db y nervioso. 

-^•¿Qué te pasa? 
—Nada. ¿Por q u é ? 
•—¡Qué sé yoí —repuse—, Encuentro en t i algo 

anormal . 
Se s e n t ó , y con voz t r é m u l a , apenas perceptible 

por la pmoción , me dijo: 
t—Estoy aterrado. ¿Tú crees en los presentimien

tos? • . " . <" . 
— Y o , sí —^respondí, 
—Pues escucha: esta madrugada, s in saber por 

q u é , me d e s p e r t é desasosegado. Las primeras luces 
del alba entraban p o r t e l b a l c ó n de mi cuarto. V i 
el anuncio de u n magníf ico d í a de pr imavera y pen • 
sé en la fiesta de los toros. Me. s a l t ó a la iraagipa-
ción el cartel de M a d r i d . «Tres toros de Albaserrada 
y tres de Veragua, para Juan Luis de la Rosa, Ma
nuel G r a n é r o y Marcia l Lalanda, que confirmaba 
la - á l t ema t iva» . P e n s é en e l fa t íd ico mes de mayo 

I para los toreros. Manolo, «El Espartero*, «Josdtitó*. 
De pronto a p a r e c i ó ante mis ojos el #bmbre de Ma
nolo Granero,, y .un estremecimiento de temor con
vuls ionó todo m i ser. Le v i muerto, te lo j u ro ; pál i 
do, como ensombrecida la m i t a d de su rostro.:. 
¡Qué aé yo! . . . H o r r i b l e . - , horrible. {Mira que si esta 
tarde!... 

—Calla, c a l l a — l e o r d e n é — E n esto de lós toros 
hay muchas supersticiones y mucho^ presentimien
tos que n o se cumplen, afortunadamente. 

—'Dios lo hagar-'-repuso m i amigo. 
No hablamos m á s . Pero u n s o b r e c ó g i m i e n t o de 

temor se nos q u e d ó a los dos clavado en nuestro 
á n i m o . Fuimos a la Plaza de T e t u á n . L a novi l lada 
fué mala. H u b o una cogida muy aparatosa, pero 
s iñ consecuencias, y salimos de l a Plaza, q u e d á n 
donos a merendar en una t e r ra ja de Cuatro Ca
minos. ^ <• 

Cuando sé hizo de noohe tomamos u n t r a n v í a , y 
nada m á s subir a l a pl vatorma posterior, escucha
mos a unos viajeros: 

— H a sido una cosa terr ible. Una cornada en la 
cabeza , en l a cara. 

4 Granero y a «Manolete» los vió sin vida horas 
y días antes de las respectivas tragedlas 

síemprev h a b í a estado t é n i j r a r i o y h a b í a logrado 
el t r iunfo que d e b í a a tos a f ic iónados asturianos, 
ya que en esta Plaza gijohesa Manolo h a b í a tenido 
siempre poca suertev 

D e s p u é s d é esta corrid^., a espera? la del 17 —•« A n - » 
da luz» , Luiá Miguel y «Rovi ra»—, y m á s tarde, la 
del 24, con «Qitanillo de Tr i ana» , «Manolete» y «Pa-
r r i t a >. 

Sobre la una de la tarde del d í a 20 ó del 21, no 
recuerdo exactamente la fecha, nos v imos m i ami
go y yo en el Gafé Alcázar , d e s p u é s do, l a p laya . 
Como en aquella ocas ión , m i ainigo estaba Nervio
so y p á l i d o . 

Ñ o le p r e g u n t é nada. Charlamos del buen t i em
po que h a c í a este a ñ o en Asturias, y , como o c u r r í a 
aienipref l a conversac ión r ecayó , sobre el tema tau
r ino , v * 

Cuando ya nos dispoi>íamo9 a marchar a a l 
morzar, m í amigo, sin poderse, sin duda, contener, 
me so l tó a manera de escopetazo: 

—Chico, estoy p r e o c u p a d í s i m o . 
— ¿ © t r o p r e s e n t i m i e n t o ? — p r e g u n t é alarmado. 
—-Otro. H a sido esta maf íana . Sobre l a» diez. 

Estaba medio dormido y ante mis cerrados ojos 
se me a p a r e c i ó sobre la a r e n a r e no*sé q u é ruec|p el 
cuerpo inerte de «Manolete», r íg ido , boca arr iba, 
vestido con u n t ra je heliotropo y oro. ¡Qué pesadi
lla! F u é muy breve la a p a r i c i ó n ; pero me ha dejado 
t r is te , preocupado. ' 

I^as palabras d é m i amigo, con el antecedente'de 
h a c í a veint icinco a ñ o s , m é produjeron v i v a inquie
t u d y honda p r e o c u p a c i ó n . 

L l egó el domingo a^He agosto. F u i a presonciar 
el apartado de los toros, y en la Plaza, Pepo' «Cama-
rá» me i n v i t ó a i r a*Santander, donde el martes 26 
de agosto toreaba «Manolpte» con Belmonte y «Ro-
y i r a» . 

D e s p u é s del apartado f u i con «Camará* y «El 
Chimo» a l hotel del .señor Mórlasferio, en el que se 
hospedaba Manolo, Sá ludá al gran torero c o r d o b é s 
y , de pronto , ,me q u e d é sobrecogido. E n una si l la 
de la h a b i t a c i ó n , e l t raje de luces ¡he l io t ropo y oro! 
Me pusa .muy nervioso, mo dosped í del co rdboós y 
le deseé suette con m á s vehemencia que otras 
veces. • 

Por la t a r d ¿ r e d o b l é mis oraciones, ya que des
de que m i amistad y* a d m i r a c i ó n por el torero eran 
sinceras y e n t r a ñ a b l e s , rezaba todas las tardes que 
sabia que toreaba «Manolete», eatuviera o no yo en 
la có r r i da . E l c o r d o b é s estuvo muy valiente, sal ió 
indemne de la Plaza, y r e sp i ré . Cuando v i a m i ami-
'go le di je , s in poder ocul tar m i alegrías 

— ¿ L o ves? Hel io t ropo y oro y , afortunadamente, 
nada;- Los presentimientos, ya te dije, unas veces 
se cumplen y otras no. 

Mas, no obstante, a mí me q u e d ó una inquie tud , 
una zozobra, que no t e n í a nada de par t icular , pues 

mará» a «El Ca oallero A u Ja >̂ d o s p a é s d o l a de^-* 
.cia, l o - d o m i n ó do t a l manara, que la toreó cuanto ' 

' * quiso v COÓID quiso. 
N • / ' A mí ine d i ó miado. Aqa^U0 n 

. . ' - p o d í a sor. Por la noche, cuan^ 
, , en Burgos me invitó' Manolo a 

sabir a su coche, que él coad-i 
cía, l e ' e x p r e s é mis temorés: 

—Manolo , y a es tá bien. Que 
te l a juegues coa el toro ora/o 
ma parece lógico; paro que Ú 
quieras hacer faena al maaso y 
j u g á r t e l a con él, eso ya no debe1 
ser: Debes salir del paso. 

Y a la^ aivertancia tameroaa. 
leal y sincera, el espirita cbl to-
rero que sa sab ía figura cumbre, 
sa revo lv ió -para replicar: 

— Y o no pueido hacer eso, Ei 
publico ma exige porque gaaj 

rmucho dinero, y yo tengo que 
mjmi responder dignambafce, ir pl día 

que no ma encuentre con aounos 
para hacerlo as í , ma mancharé a 

m i c a s á sin ninguna duda. 
Me dieron ganaa da gr i tar le : 
—Pues v e t é y á . H o y mismo. M i amigo Fulano 

ha s o ñ a d o que te mataba-un toro y puede ser vet 
dad l a tarde menos pensada.' 

Pero «Manolete* m a ' hubiera tomado por loco 
No p o d í a sar. H a b í a que dejar a Manolo correr » 
au destino, que estaba en Linares. 

Veintiocho de agos fc A l regreso de^mi viaje pot 
Gijón y Santander, o é m p a ñ e r o s y amigos rm pre 
guntan sobre las corridas, y , m á s concretamente, 
sobre «Manolete». Por la tarde, en conversación 
con el suodirector y con h>\ ingeniero *ie Mo<írw, 
obsesionado sin duda por el present ímiepto de mi 
amigo, lea expongo miá temores: 

- - -Lo que hace este torero no se puede hacer. 
lo h ^ hecho nadie. Es m V peligroso, y un mal (U» 
lo puede perder todo. 

Y aquella tarda —dolor y pesadumore 
o lv idó rezar. ^ 

MANOLO CASIA NETA 

Manuel R o i r í g u e i , «cManolete»' 



pot 
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ite. 
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Sa 
di» 

me 

RodoUo Gaoaa, «n la época de su» grandes 
triunfos en España, descansando en el Par
que de Madrid, uno de»los sitios que con m á s 
írecuencia visitaba el popular torero mejicano 

OUANDO por tos aficionado» a i iuá8 •motivo 
U todo» los cspoctácttlos soca l e í d a s las 

Protute* l íneas, y a encontrará a |>oca8 
JSqt CkwAmqo, donde doMndbcDrcar4 Bo-
wlo Gaona Jisaénes, «1 lamoso ex torero, qao coa 
•IOHIUO» y fielmonte compartió ios triunfes « o uno 
Mas épocas ntás brilksaic^ del toreo, 
«wpáñanle « n su visita a la Modro Patrió, sa 

«pañold. y dos de su» hijos Tarónos, ano 
lloi que —el primogénito, « a Madrid nacido— 
Tj> pvmaneció en España Torios moses duran!» 
"¿fawaño. 

el citado puerto francés. 7 « n s i auto»-

^ ^ y « n f i g u o 
> «"«y moderno a Un coi&ac ¿ 9 

tty«r poro ol 
Susto d« boy. 

TOREROS DE OTRA EPOCA 

R O D O L F O G A O N A 
DENTRO DE POCOS DIAS 

ESTARA EN ESPAÑA 
móvil que. en su viaje a bordo d© un trasatlántico 
inglés , trae desdo Méjico, so trasladará a San 
Sebast ián, lo encantadora dudad del Cantábrico, 
q u é tantos 7 tan grato» recuerdo» tiene para é l 
porque su circo taurino loó . en sus buenos tiemh 
pos de torero, teatro do inolvidables éxitos en 
su lucho con José, éxito» que aun no han ohrldcH 
do, seguramente, los aficiónados donostiarras, que 
se preparan para dispensarle un cordial recibi
miento. 

ünog d í a s de estancia « a l a bella Easo, 7 der-
paés , directamente, o Madrid, l a gran urbe d l a 
que tanto ama, 7 que encontrará notablemente, 
en todo, transformdda. porque desde heme cerca 
de seis lustros G a o a a no volv ió á visitarla. 

Con este viaje del celebre lidiador azteca, el 
m á s completo 7 destacado de' cuantos irrumpie 
ron en España, desde Pondcmo ¡Díaz —el primero 
que nos importó M é j i c o - - hasta todo» los. que, 
compatriota» suyo» , visten en l a actnalidad el á u 
reo traje de luces, se cumplen lo» deseos de RCP-
dollo: visüar. por última vez en s u v2da, l a tierra 
de sus amores, en l a que, como artista, tanto lavo 
que luchar hasta encaramarse en l a s m á s altas 
cumbres, y en l a que, como «El Gordito» y «Gne-
rrlta», en sus distintas época», tan sañudamente 
fué ^pibatido basta el último njemento por cuan
tos, m o v i é n d o s e tenebrosamente entre los bastido- * 
re» del toreo, pretendieron cerrarle el paso, y que 
ahora, «d verle aquí de nuevo, con su familia, mi 
llonario y en plan de turista, se sentirán un poco 
avergonzados. 

Cuarenta año» se cumplen ahora —precisamen
te en esta es tac ión primaveral, | y pareo» que fué 
ayerl—* cuando Rodolfo, un iovonzuelo, moreno 7 
espigado, completamente desconocido «atónos», 
se presentó por primera Tez, en Madrid acom
p a ñ a d o de su maestro «Ojitos», e l viejo bande
rillero de «Frascuelo», despertando en lo» medios 
taurinos una v iva curiosSdcd. pasando en pocos 
meses de aquel a ñ o 1908. del anón imo a l a po
pularidad, porque Gaona se reve ló como un ex
traordinario torero, regresando seguidamente a 
s u Patria, doctorado 7 confinnado eh l a asá» i m 
portante Plaza de España, dejando as i abierto di 
paréntesis de su brillante carrera taurómaco. 

Desde este momento; e l Pe tronío de l a torería, 
as í llamado por Ips crítico» de s u tiempo, artista 
que practicó, resucitando, suertes c lás ica» del to
reo que se hallaban enterradas 7 que, gracias a 
é t aun perduran, recorrió «n triunfo los o d e n -
oue* « s p a n o l s s y s u nombre figuró durante to-

- dos las temporadas « n lo» córtele» de l a s m á s 
imoortantes ferias. 

Desconocida por l a afición de h o g a ñ o las di -
mensto^es artísticas de Gaona, los afidonodos 
veteranos era» llegaron, como nosotros, a alcanzar 
a «Largati)o». en sus postrimerías y a Antonio 

• • - » Fuentes, en t o d a ru 
taurómaca , trayéctoria, 
v imo« en muchas oca-
^ones en e l arte de 
PodcWo l a ir^iestuosi-
dad rf**! cé l ebre torero 
cordohéa y lo elegan
c ia del no menos famo
so de L a Coronela. 

Como todos las a r a n -
de* figuras coletudas de 
todos las tiempos, tuvo 
sus momentos grises, y 
b ^ o s o s ; pero, c o m o 
c corrió con, aauél lo» . no 
*"»«on éuf idsnfes p a r a 
empañar sus tardes crto-
riosas, que r é g ^ o ^ a s 
acedaron con caracte
res Indeleble» en lo» 
anacen de l a t a u r o 
maquia. 

Profundamente entris-
. teddo ñor l a trl"»<a 

Host'lidcd de tm publi
co envenenado por a n a 
absurda campaña , s » 

V A L D E S P I N O 
J E R F 2 

Uno de los úl t imos retratos de Gaona en 
magnifica fines del Paseo de la FLforma. 

Méjico 

cdojjó de nuestro viejo Plaza en una tarde amargo 
de 1919. furando per «1 nombre s u santa madre 
no volver a pisar el cdbero madri leño. 

Y as i lo hizo, a IHMar de ló» mudtioii re^uari-
miento» que para d i o le hizo l a Empresa enton
ces del inmueble propiedad de l a C o l o r a c i ó n 
P^OV^DCldle 

A fases dd siguiente a ñ o d « 1920 sa l ió de Madrid , 
con lo in t endóñ de no volver m á s , y a l crusar kt 
frontero españo la , asomando a s u hifo Hodolío 
por Ig ventanilla d«l coche del ferrocarril, le di]o: 
. —{Da e l a d i ó s a kt tierra donde naciste, par 
que no volveremos m á s ! 

Hasta d 12 de abril de 1925. fecha en que se 
retiró del toreo. Gaona en su Patria lilso grandes 
temporadas, no se dejó arroQar par ninguno d» 
los toreros e spaño les que con é l alternaran, rehi
zo su «quebantado fortuna y se reafirmó como fi
guro cumbre de todos lo» lidiadores mércanos» 

Sintiendo lo nostalgia d d pasado, vuelve ahora 
a kt Madre Patria, a l a que nunca d e f ó de gaersr, 
bordeando los sesenta a ñ o » de « d a d . y en d í a 
permanecerá uno» cuantos msses. sin dejar de 
visitar Sevilla durante l a próxima feria, donde, 
con su presencia, como espectador» en kt Plaza de 
la Real Maestranza, e v o c a r á una de las m á s gran^ 
des faenas que torero alguno realizara duran*» lo» 
tres tercios do l a l idia con un bravís imo lado de 
Gregorio Campos, faenas c lás icas , que aun perdu
ran en l a memoria 'de lo» v idos aficionados sev i -
11er es, a pesar de les treinta y seis daos trans
curridos desde e l 21 de abril de -1912> cuarta c o 
rrida de l a ferio. 

Poco tardará BodoUo Gaona en pisar, con loe 
SOTOS, t é r r o e s p a ñ o l o . 

Quebrantó s u promesa, porque en España , dos 
de gozó en sus momento» de triunfo, llorando en 
otros, como los hombre» de gran oorasén* agobiado 
por e l infortunio, d d ó mÚ recuerdos inolvidable» 
que ahora, emocionado, h a de revivir te*enea-
mente. 

DON J U S T O 



En el loriTo hay, a veces, alp más pp el torero 
M 

J u l i á n Casas 
« S a l a m a n q u i n o » 

Luis Kazzan t in i 

f AMUEL Barcó l z t egu i «Matrtmcho»: « P e p * -
H i l l o - y Pedro Romero «1 Es
tudio de don Francisco de Goyo. Cuentan 

las c r ó n i c a s que a l o » tres lee interesaba So
bremanera l a pintura, y que G o y a Isa eaqplica-
ba algunas combinaciones d e l color. «Mar t in 
d i o » gustaba de los claroscuros y contraluces; 
«Pepe-Hiüo», de los b r u ñ i d o » y dorados, y Pen
dro Romero, ds los ponientes naranja. Las con-
versaciones g i raban siempre sobre c ó m o s » l o 
graban los eiecJas de luz. y aun «Mart incbo» 
pa r t i c ipó a l inmorta l artista su deseo de apren 
der a pintar, dedicarse a l paisaje y satisfacer 
as i s u amor a los medias t intas m e i o n c ó t i c a s . 
Don Paco, t& de los Toros, d e b i ó d e dar oiga-' 
nos lecciones a i inventor de l a suerte de capa 
a l o navarra, b ipó tes i s que fúndennos en u n 
bosquejo de «Anochecido», t o d a v í a s in d s £ n b . 
pero en e l q u é y a se advierte l a buena dispe-
sicicn p ic tó r ica de Barcá is leguL 

¿ Q u é duesnos de Raíaeá Pérez de G u r m á n ? 
Ar i s tócra ta , bijío de los marqueses <!« ViUaman 
rique de Tajo, descendiente de G u z m á n «el 
Bueno». Curso l a c&rsera de l o s armas, y ter
minados sus estudioa fué destma^o, como oíi~ 
cied, <ú Regimiento ds C a b a ñ e r í a d e d , P r í n c i p e . -
Apar te su v ida , n i m á s n i menos alegre que l o 
de u n joven de todos l o é tiempos, a f ú m a s e que 
gastaba en l ibras —de Historia; pa r t i c i áa rmen1-
te— ano respetable cantidad, y que de esta 
mater ia sa ina tanto, que en su t i e r ra na taü . Cóa -
doba, improvisó dos o toe» conferencias delante 
de varios proiesores. Quiso ser torero, y lo fue 
tan ae iieao, que en l o A-Uara de Sev Jia , e l 2 ^ 
de agosto de itWO, lecha en que se celebraba 
l a cor r ida q u e organizaron los .Hermanos de l a 

Cobod ia de l Buen Pastor, mato, é l solo, o d i o torce, de l a g a n a d e r í a de 
D a r á n . oaudSiándole' «Scmbie ro» y su. Jbeimano Luis. Y e n Aranjuex. l o 
Reina Ci i s i ina le r e g a l ó u n t roje azcü, bordado e n oro, como jaoseqaio, 
por haberle brindado i a muerte de una de las teses. 
'* Durante dos finos cursó Ju l ián Casas, « S a l a m a n q u i n o » , l a c a ñ e r o de 

Medicina, por consejo de su padre , coronel ret i rac^. Cuando, y a metal 
dor de toros, dbq>onia de horas libres, las empleaba e n asistir a oenáot*-. 
les I t í e i a ñ o s , V é a s e cerno se e^presoba luliázu torero y a andana , ate 
niendonos <o aso de sos biógraicHu « C u a n d o , en tH mes de enero d e 1878. 
se i b a n o c igcnizar t o s cesrides regias, c o n motlxlo de l matr imonio de 
Don ff^Mmw X i l con su n r ó n a D o ñ a Mercedes, fué inv i t acb o buepr jparte 
« a c l lcs . y aunque genio ¡eesenta a ñ e s , a c e p t ó gustoso, diciendo en l a 
c m l á - e n que' cKxácstoba: « U n a vez que í i g u i é e n las fiestas xegi<m d e l 
mcárimonlio d e D o ñ a Isabel c e ñ o e l espada ¡más {oven, serio; pa ro m i 
u n a l to henar SMrear e n l a boda de s u hi jo , en l o «pie, por l a fEaerza de 
los años* tenCré que f igurar cerno ^ m á s viejo.» 

No WJS olvidemos áé í m a d r i l e ñ o Anton io GiL señor i to de ácanilia d i s 
t ingu id í s ima y ¡torero d e vocac ión . Fino, educado, d e no snpezficiai cui~ 
tura , d e s e m p e ñ ó en l a Corte varice cargos del Estado, y o fuera de los 
ruedos, donde l e a c o m p a ñ a r o n é x ü o » autént icos- P o s e í a ta lo curibsa co
lecc ión de trabajos e n mar f i l , y é l müsmo cu l t ivó e^e cBfidl 0 1 % de . 
manera mag i s t r e i 

ü& que (decir tiene, d e poro s o b í d b . que Luis Mazzantinl e s t u d i ó e n 
Bilbao, en Mcrse i la y en Ñ á p e l e s : que hablaba e l f rancés y e l i tal iano 
o l a per fecc ión , y q u e su cultura era « d e n s a . C o r r í a e l a ñ o 1870, y Vino 
o E s p a ñ a como agregado o l a servidumbre d e l r ey Amadeo, cerno secrer-
tar io port ic tdar d^L teaiwdhira M á r d ñ n o , jefe de las Caballerizas fiedles. . 
En e | a ñ o 72 o c u p ó t i na p laza d e factor telegrafista fea l a C o m p a ñ í a de 
Fenocarriies de M a d r i d , Zamgozo y Alicante . ^ xnás tarde p r e s t ó sa rv i -
d o en l a de M a d r i d , C á c e r c s y Poiihigai, como jefe «lie e s t ac ión . F u é c o n 
cejal, teniente de alcalde d e l distr i to de C h a m b e r í , y l e í a b ó e l canto de un 
doro p a r a ser diputado. I tem m á s : o s t en tó en su pedbb diversas esnoss 
nacionales y extranicras. 

£ | valenciano «Fabri lo» se ac red i tó de t an g r an torem como Impar 
ceremista, y e m p e z ó a componer u n Tratado de o e r á m k í a , 

«Minuib- e s t r e n ó en é l teatro Novedades, de Madr id , uno obra en un 
acto, -titulado «El SevWfanato», y otra e n Montevideo. 

Nadie ignoro q u e Ricardo Torres, «Bombi ta» , l e í a e l «Quijote» e n su 
t ra to c l á s i co ; que « c á n c a m o a l R e d y o l o Princeectí q u e eatee los p i n 
tores, p r e f e r í a a Scrcl la y o Bi lbao; que e n LiieratUAO, Julio Veros l e 
asomfe-aba. y c o m p r e n d í a e l recSismo b i e n e n t e n d i d ó ; q u e e n M ú s i c a le 
agradaban loe conciertes y los ó p e r a s ; que a d m i r ó a S i m ó Raso, a Bo
rras y o UtuiOier, y . d e le» actores oesniece, a (Larra y a Correr ees. 

Paira terminar, porque h a b r í a pa ra u n grueso volumen, recordemos o 
Ignacio «Sánchez M e j í a s , autor de una obra teatra l paesda en ssecena por 
l o c o m p a ñ í a Guerrero-Mendosa, A h í eefeán A n g e l Oarmona. ^Camise ro» 
estttdkwo, infatigable lector, hemfere de Letrcs. autor d e l ibros , onece! 3-
tar io viviente , y Juan Belmente, amigo dilecto d e don R a m ó n M a r í a de l 
Val le I n c i á n , cts9lís!n5o y refinado, y Mar io C a b r é , c o n l e r e n c í s ' a , poeta, 
actor, y e l malogrado «Manole te» , d e l que nos dice un l ibrero que le 
c o m p r ó unos tomos de o o e s í a s d e Bécquer , y (quien, n o mucho antes de 
l o t ragedia de l ina res , hubo de ser homenajeado p o r deetocaxfcts perso-
imBtVn^^ , escritores y periodistas, en u n acto oordioHeimo. y a Marc ia ] 
Lcdanda, concejal d e l Ezcrientnnmo Ayuntamiento d e M a d r & i y g Kan-

E M R f Q U C D E L V I L L A R 

t i MUSEO TAURINO 

Debiera instalarse en |a 
Plaza de las Ventas 

DONDE se puede o se debe empezar 
el Museo taurino, si llega a hacer
se? En este caso, el verbo emplazar 

puede tener todo su exacto significado. ^ ^ 
Situar o colocar en "la Plaza. ¿En q u é 
sit io mejor que en ia propia Plaza de 
las Venias? Es la pr imera de España . Se 
ha dicho, sin h i p é r b o l e , ta pr imera del 
mundo. P o d r á n llegar a construirse de 
m á s capacidad, de mayor volumen. Pero 
la j e r a r q u í a e s t á aqu í , en Madr id . He 
tenido i n t e r é s en saber si en alguna de 
tos dependencias de la Plaza grande ha
b r í a espacio, local disponible. ¡Y lo hay? 
En el pa t í o de caballos, una amplia 
sala, que hoy se -destina a guardar en
seres, t iene las . condiciones adecuadas. 
V alit , con holgura y buena luz. se 
p o d r í a n instalar perfectamente tos ob
jetos que constituyen esta Exposición 
permanente. Por l o que a ambiente se refiere, ¿cabe un lugar más 
apropiado? Acaso hoy resulte incómodo, por las comunicaciones no su
ficientes, ir hasta la Plaza. No se objete que se va a las corridas, 
porque esto es lo fundamental, lo q ü e siempre i m p o n d r í a toda ciase* de 
sacrificios y molestias. Para acudir a un museo, es distinto. Pero Ma
d r i d se ensancha r á p i d a m e n t e y su expans ión busca con preferencia este 
sector. La P l a z » es t á llamada a encontrarse dentro de una aglomeración 
urbana, densa; no diremos cén t r i ca , pero en l e í a n í a de las afueras. Las 
comunicaciones m e j o r a r á n . Lo importante es que el Museo tenga atrac
tivos. Y que puede tenerlos, es indudable. 

Tan apropiado es ese local, que ya antes de la iniciativa que pa
rece tener el vicepresidente de la Diputación de Madrid y visitador de 
la Plaza de Toros, don Pedro tradier. Ia propia Empresa había pensado 
instalar al l í u n Museo. S e r á me^or. desde luego, el que pueda organi
zarse con un "carácter o f i c i a l Y l a Empresa —según he escuchado a sus 
figuras dirigentes-— e s t á dispuesta a ceder local e idea. ¿Resultará tr-

«uf l c i en le eT primero? No lo he visto. Me dicen que no, que puede caber 
todo. Claro que esto es aleatorio. Depende de lo que sea ese "todo" y de 
las sucesivas ampliaciones que e l certamen haya de tener. Allí, a mi jui
cio., debe ir la estatua —una-vez fundida en bronce— de "Manolete' 
que ha expuesto en la Asociación de la Pfehsa Emilio Latz. Quizá en 
una plaza púb l i ca , en unos jardines, fuera inadecuado. En un recinto 
taurino no puede serlo. Y si se arguye que hubo otros toreros céleánes. 
vayan sus recuerdos a sumarse. Yá se ha dado 'acpgida en el palco re
gio a l cuadro de Belmonie. Y e l t r ianero vive. No discutamos las cate
g o r í a s . La de la muerte es siempre superior. 

T a m b i é n la colección —la parte no vendida— de Benlliure. En su 
Estudio, a l mor i r el gran escultor, quedaron, de seguro, algunos de esos 
p e q u e ñ o s loros de bronce que m o d e l ó con arte singular. Y bocetos, prc-
yectos. escayolas. Lo que ha quedado. Luego^ lienzos, carteles, grabados 
antiguos. En un art iculo m í o reciente, aparecido en.estas mismas pági
nas, o c u p á b a m e de un viejo cartel —muy curioso— de 1777. Y he ha
llado t a m b i é n contratos, de los que se h a c í a n en el X V I t l y el XIX. 
que ofrecen matices interesantes. Cabezas disecadas de toros célebres. 
Capotes, muletas, vestidos d e toreros. ¿ P a r a q u é hacer una relación? Es 
mucho lo que se puede reunir . B a s t a r á u n buen cri terio de selección. 
Por ejemplo, que José Mar í a de Cossío acepte e l d i r i g i r esta tarea, con la 
co l abo rac ión de a l g ú n cr i t ico y la de la Diputac ión Provincial. Por cierto 
que fie sabido que * l l l mismo, donde puede emplazarse este Museo, hay 
una colección de puyas de m u c h í s i m o s a ñ o s . A í g u j a s . con realce por Ia 

ocas ión de su empleo y el piquero que |as 
usara. Y todas, en su conjunto, con un in
t e r é s : el de la evolución^ cronológica. £ 
han ido conservando. Pueden ser parte « 
legrante de esta Exposición. i« ai 

Én f i n : la idea e s t á en marcha. El » ^ 
parece estar indicado. No hay más que im
pulsar el p ropós i to , y si las voluntades^ 
dan cita, en esta temporada podría in 
gurarse el Museo laur ino de Madrid. ^ 
aun s e ñ a l a n d o un precio moderado P^r 5 
entrada de los visitadles —en las njan ^ 
dominicales i r í an , seguramente» ^ J ^ g - y , 
d o n a d o s - , p o d r í a dejar un íen^U 
económico para atender a su conser ^ 
que no ha de ser de excesivo coste, y ¿ 
ta para contr ibuir a a l g ú n f in beft^ 
q u é se espera? 

F R A N C I S C O 
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0 n m o Y A FALTOSO 

La voz p e esperan 
los foreros mejicanos; 
CiQfl ¡gsie t íkdo, nuesiro tratero a i colega «1 

£gxio «Marca» publ ica un a r t í cu lo de su 
1 ¿irsctor. nuestro ilustre ooxnpañero Lucio del 

ij-rno, <jw» dice CB»Í 
^ y e n d r á a los toreros e s p a ñ o l e s ? ¿ I rán á Espa-
. ' i j j , torarcs me j i canas?» £ a tres 'dios, l a misaxr 
^ f c g t m í e fc® ̂ a niiaitiplicado en l o t lugares m á s 

La p l a n t e ó e l primer d í a --cuOHftdo a ú n 
^ojos s« desorbitcdíoai frente a l a marav i l l a de 
u ¿xdad. <jtte en dtest cmos' se l i a agigantado e n 
¿jaeosione» 7 e n bellesa— u n condueles- de t ax i , 
^to o Ia Y poliaroma . romerk i de l a G u d 
¿alopona La o ímos anoche, en e l ba r americano 
¿ri María Cristina. H a b í a veinte turistas norte 
as enconos coreando baj i to e l sonsonete obsesio-
naBt9 ¿» «Tengo u n a vaca l e c h e r a . . . » , que repe
la la orquestina sobre, u n loado r e d o de guitc 
«B. Y, en Sur a u n no bace meaia hora, en e l 
(lloarante del Club de Banqueros — a l l á e n e l 
fá&ao piso del edificio Gaardicla—, d e ca ra a 
lo imfBKL sobre l a que cae u n £ n o pobro, que es 
a reces 1c •enganza4,del l ago desecado contra l a 
ciudad, que So mató* otra ves» prendido en l a nos— 
laigia é ú tema e s p a ñ o l , l a pregunta taurina. A o a 
io la saos honda iactualidad mejicana e s t é a h í : 
«be la conmemorac ión d e l rescate de l p e t r ó l e o , l a 
rtda postura americana de Méjico en v í s p e r a s de 
la Conferencia de Bogo tá y e l miísn de Lombardo 
Tcledcco «n BeHas Artes; en los toros da a q u í y 
• tai toreras de E s p a ñ a , saltando e l Atlántico» 

I b ce trata s o t e r o e a í » r—con ser y a bastante— 
d* lo que g a n a r á en valores p lás t ic*», en hondura 
ariático; en competencia v i r i l frente a l a muerte, 
d toreo, cuando los toreros de a q u í se abran de 
capa en l a Masa d e l a s Ventas y las herederos 
dfr «Manolete» —un nombre que es a q u í e m o c i ó n 
tn toda garganta— vayan , en estos casas mejicanos 
—qi» íi«nen derroche de cemento y dimensiones 
de Estcáios—t con l a mule ta desplegada h a d a e l 
to». I« que este *r y venir de toreros sobre e l 
sai ha de ser, entre do» grandes pueblos m a y o -
Rsde «Sad, «A m á s apretado abraso de herman
dad. Aquí ge espera a los tararos e s p a ñ o l e s . Y se 
{̂ 8ea que los matadores aztecas triunfen sobre 
, cn%Bo de los ruedos de E s p a ñ a . Yo no se — n i 
B9 importa demasiado— q u é problemas e c o n ó m i -
«* P'-eden taponar hasta ahora e l anhelo de m e -
fcaas y e s p a ñ o l e s . Pero, « é de l a h i d a l g u í a de 
« g e n t e s de m i t ie r ra l o bastante p a r a poder 
iaa*B' como sugerencia emocionada de «Marca» 
a lea pericdislcs. a las t c r « c s y a los organis 

i n 

mos sindicales de E s p a ñ a . l a de que se a l e » des
da ¡ahí, hoy mejor que m a ñ a n a , i a vos autorizada 
que reanude e l d i á l o g o v las manos que busquen 
el abrazo. Desde Méjico l l e g a r á a M a d r i d inme-
dictcmen'.e l a respuesta c o r d i a l Y e l plei io s e r á 
acuerdo y fúbilo en t raño&les . 

l o d a v ú x esta m a ñ a n a los pe r iód icos se h a n e n 
galanado coa l a suave balloza de i a que es y a 
esposa d<ü ¡hijo de R c d c ü b Gaona. «El Cal i fa de 
León», que ayer se c a s ó . Y esta iarde, e l padre , 
que m a n d ó en e l t o r e ó ; í a M | a . rubia , y su marido, 
marchan hacia Nueva York, buscando lueg$o l a 
glor ia d e l so l de E s p a ñ a . A l part i r , Gaona h a ha 
blado de tocos y h a recordada a l «Gallo». A n 
teayer a ú n . A m a » ; con l a coleta r e d e n cortada; 
d e c í a frente a un micrófono, junio a l a escaSerOla 
del gigantesco «Veracruz» , s u ú l t i m a despedido: a 
Méjico. Ayer dedo-— no hubo corr ida de t o 
ros en Méjido; pero e l temo taurino l o Bena lodo,-
A q u í esperan esa voz e s p a ñ o l a que anude l o que 
es demasiado e n t r a ñ a b l e p a r a estar roto. « M a r c a » 
l a pide, parquo E s p a ñ a siempre iuv*o l a mano 
abierta pcaa estrechar l a mano d e l he rmana Y 
porque acaso s e á , una seria y fecunda embajada, 
para e l futuro que v a a llegar, ese i r y veni r de 
tra|es toreros sobre un mar q u é se abr ió a golpes 
de quillas e s p a ñ o l a s . . . * 

Hace &2en Lucio i M Alamo en abordbr, de pna 
manera limpia, generosa, con un profundo seati 
do de hermandad, J d que b a vm^dd l l a m á n d o l e 
eníre ios íosierés «el p/e.i'o nBepcono». Jfo r e b a h í a 
ahora de inferesse» de unes y de oíros. Coya de" 
fensa ISen» cOsnea de otra njrtarajeasa. Lo que 
Lucio -del Alomo prepone íes elevar e í temo de 
una cuestión en que «mdan ensaRBados ibetmoaos 
de tradición y de r a z a por un g u í a m e taSá eses 
fanfos par dBenfo. Quedase pcaa los organismos 
cempeienfea estohlecer ikss coardiclones que regu
len un hilercoanhio, jen defmMm beneficioso para 
todas. Lo que Lacio dW Afamo pretende es ateaer 
e í clona para e l diálogo. Y a e l í o nos ^ac&er&sos 
doat toda tordialidad. | ^ e l caaveeticImNCa de 
que un d í a a otro e l pleito se resoJ*erd, y es m®-
for gae se resoelna r^tes hoy qeé.ruiañana. 

L o wxfgte un sentido de l a wsppñoBdad cada 
d ía t n á s arraigado en Méjico, que h a superado l a » 
turbias manJobras coa qtóe unas cuamos deepis -
chados qwhlhtttB «Selepr las lasos fuertes g a » le 
anea a fiepaíla, é * hx manera como p i cafaiiiiar. 
ea ^t» huida, destilo l a í b ú a de « o coatar ióo; | á 
rtmnwwKfcr 'SÍ p rop io batiros <fe k t f iesta, q i » n o 
p o d r á mratía Tstao lavoaeckEo con un ifcliiwiini de 
compoytiuilealot» «efcsicos poco ocorde cae e l sam-
pfSo ooaciepto-dte a n a foteB^emclcr quiiifoiwci' Jo r a 
c lama tes eatetnSinfafito qae y o ím h a logiMJa e a 
oteas tmcmifasiBclOttes dad arte, y gae lea l a s mo
mentos actuales abarca consiJer ahles toaos d r 
coincidencia iea euspeñas de mayor alíTvr. 

Por todo *elh>, lo qne hup te la ea qae ef didlogo 
se restablezca. Y esto es a l etoseo que tacto «tot 
Maa^jnr twuml te^ y é s t o mm d e l qm* 



¡A PEQUEÑA HISTORIA BE LOS BANDERILLEROS ACTUALES 

JOSEL1TO DE IA CAL mató lo»'primeros 
becerros cuando contaba once años de edad 

J OSEUTO de la Cal y Segura nac ió el 16 de agos
t o de .191? ©n una casa del raadrileñísimo ba
r r io ele C h a m b e r í . Exis te é n s« ^>adre u n pe

q u e ñ o antecedente taurino^ U n ensayo hizo • t a n 
sólo . F u é , e n la t r á g i c a capea de V icá lva ro , de infe-^ 
Uz memoria, que c o s t é |a ^ d a a xmee personas. Y," 
naturalmente, a l l í se esfumaron las a m b i c i ó l e s tau-
viiias del progenitor de Josel i to,-y viendo menos 
peligro en e l Foro que en los ruedos, se hizo procu
rador. 

J o s é se d ió a estudiar el Bachil lerato como a lum
no oficial del I n s t i t u t o Cisneros. E l padre, ant iguo 
abonado de la Plaza vieja, l o l levaba a los toros 
E n e l recuento de corridas presenciadas por Jose
l i t o sólo han «quedado dos borrosos rscuefdos: l a 
taleguil la grana y oro de V e n t o l d r á , atravesada y 
ensangrentada por u n asta de to ro , y Ja lucha de u n 
toro «colorao» de Veragua con u n t igre. 

Contaba siete ^ ñ o s cuando p resenc ió la p r i r á e r a 
t ienta- F u é en l a finca d é don Heraclio C a r r e ñ o , y 
atentado por los concurrentes, s a l tó a l ruedo, y co
mo a la^ primeras de cam .io recibiera u n revo lcón , 
se estuvo en el burladero durante toda la tarde. 

A l a ñ o siguiente a c u d i ó inv i t ado por unos pa
rientes, a las fiestasidel pueblo de Peal de Becerro. 
Una t roupe charlotesca p a s a p o r t ó dos becerros, no 
sin que, inv i tado por aqué l los , metiera en ambos 
su capote e l p e q u e ñ o de C h a m b e r í , obteniendo el 
pr imer dinero de los toros en forrea de u n «amadeo», 
obsequio del us ía . ' 

Tres a ñ o s m á s tarde cortaba las o re j a l y rabo de 
ü n becerro l idiado en u n festival o r g a n í a a d o en l^i. 
plaeita de l a Ciudad L inea l por los artistas de cine. 

A la v i s t a del é x i t o , a l domingo siguiente sa l ía , 
contratado por l a Empresa de dicho ruedo, i>ara ma
ta r dos erales. P r e v i á m e í l t e hubo de d¡&sembolsar . 
350 pesetas a cambio de 600 billetes, f ác i lmen te 
despachados entre amigos y admiradores del barr io . 
Hizo el chiqui l lo cuanto le v ino en gana, siendo lle
vado en hombros hasta las Ventas. ^ ^ 

A espaldas del autor de sus d í a s , u n amigo de 
é s t e le o rgan i zó en 1927 tres corridas: una en Se-
p ú l v e d a y dos en Buitrago. 

3e presenta en M a d r i d el 3 de jun io de 1928 ©n 
u n fest ival ma t ina l organizado por e l M o n t e p í o 
Comercial, in terviniendo asimismo otro beCerrista 
apellidado Barcelona. J o s é c o r t ó las cuatro orejas 
do stis dos becerros. 

V a a Bé ja r el 25 de j u l i o , y se encuentra con que 
lo í iue allí hay encerrado no es precisamente una 
becerrada, sino untt novi l lada prop ia para ser des
pachada por toreros avezados. Los dos bichos de 
Al i c i a Cobaleda pesaron 192 y 208 ki los. Sin em
bargo. De la Cal no so a m i l a n ó , ganando un buen 
cartel y comenzándose l e a tomar en éei io . 

Cierto d í a B© dió de manos a boca con Retana, 
que por entonces a s u m í a l a d i recc ión del coso de 
T e t u é n . ' 

— i Eres t ú el chaval q u é t a n b ien se ha compor
tado en Salamanca?-—le p r e g u n t ó . 

—Sí^ yo soy; usted mismo me v ió torear. 
— E n efecto, y t ú ¿ c u á n t o s a ñ o s tienes? , 
Percatado Joselito de la trascendencia de lia res

puesta y de que declarando l a verdad no saca r í a 
nada en l imp io , se a u m e n t ó dos a ñ o s a los catorce, 
que eran los que realmente contaoa. E l embuste 
hizo el milagro de que su nombre f igurara en los. 

' carteles de la n e v i ñ a d a del 5 de agosto, juntamente 
con los del *Vito» y Manuel de la ^Bosa. Los tres l i 
diaí"on morlacos de Zaballes, teniendo Joselito que 

•despachar, a m á s de sus toros, uno de De la Rosa, 
estando en todos superior. 

Cobró 850 pesetas y , lo que ^s m á s impor tan te , 
su nombre c o n t i n u ó en las carteleras durante seis 
corridas consecutivas, saliendo a triunt'<ypor tarde. 

D e b u t ó ' con caballos el 31 d é marzo de 1929 en 

Joselito de la Cal e n 
pecho 

u n pase d t 

1 i M a z u l 

UNGÜENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y ^ , - , 
ENFERMEDADES DE LA P l C L * 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
VENTA EN FARMÁttAS 
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Joselito ovacionado en la Plaza Mo
numental en ia novillada de inaugura
ción celebrada el 2€ de octubre de 

1934 

la corr ida de Pascua, en Vis ta Alegre, co r r i éndose 
ganado de don J o s é Escolar y alternando con Pepi
to F e r n á n d e z y J o s é R o d r í g u e z , «Rufo». 

Como destacaran «Pepito» F e r n á n d e z y é l , l a E m 
presa los r ep i t i ó al domingo siguiente, s u p e r á n d o s e 
De la Cal, siendo paseado a hombros hasta el Puente 
de Toledo. 

A ra íz de esta memorable taróle ,* toreó once co
rr idas seguidas en Carabánchel ,^ acumulando ore
jas y salidas en hombros. 

Preparado ks í e l terreno, v ino a M a d r i d a recibir 
el def in i t ivo espaldarazo, pero l a for tuna, que hasta 
a q u í t a n p r ó d i g a le h a b í a sido, t u v o a bien volverle 
l a espalda. La . co r r ida se ce leb ró el 31 de agosto 
de 1930, j u g á n d o s e cinco reses de Terrones y una 
de Veragua y llevando de c o m p a ñ e r o s a •Pepehi l lo» 
y <a «Chiqui to de la Audienc ia» . Los apenas quince 
a ñ o s de Joselito cayeron bien en el respetable, y el 
torero hizo cuanto pudo por agradar. Pero la es
p l é n d i d a a c t u a c i ó n del hermano de Curro Caro 
ecl ipsó la de sus c o m p a ñ e r o s ; se t ra taba, a d e m á s , 
de la ú l t i m a corrida de la c a n í c u l a y,, por si fuera 
poco, a J o s é le co r respond ió ' u n tuer to del izquier
do, al que se fogueó. 
• A la tercera corr ida que toreaba a l a ñ o siguiente 
recibió en Zaragoza su baut ismo de sangro. E l 19 de 
abr i l , al iniciar u n farol de rodillas, una r á f a g a de 
aire lé dejó a merced del novi l lo de Clairac, resul
tando con una cogida qne 1? t u v o i n m ó v i l ' d u r a n t e 
veinte d í a s . *» 

i 

Joselito de la Cal (Poto A / ^ i ) 

Un remate'del novillero de Chamberí 

R e a p a r e c i ó en L e ó n para torerar, en uwTíUz» 
p o r t á t i l , u n mano a mano con «Jarcünerito», Ko 
vo lv ió a vestirse do torero en Madr id hasta la tem
porada de 1934. lo hizo en tres novilladas; la 
ú l t i m a , celebrada e l ^ s ' de ociubre, dé Pimantel 
r e su l t ó la m á s grande y ppUgrosa del año, saiieado 
a u n ¿Uromedio de 3 ro kilos. 

E l mayor é x i t o de su v i d a de matador de novi
llos le estaba reservado en Granada, donde, después 
de haber toreado dos corrida^ en Madrid y una*en 
San S e b a s t i á n , sal ió al frente de las cuadrillas 
con Palomino y «Alcalareño». Lejos d é amilanarse 
ante «el p a v o » de 34 arrobas- a la canal, de Pero-
gordo, se hizo el amo del cotarro, siendo paseado 
en hombros por el redondel y sacado por la puerta 
grande. Y como colofón, le f i rmaron la repetición, 
m e j o r á n d o l e los honorarios de i .750, percibidas el 
d í a del debut, hasta 5.500 pesetas. 

Surge arrolladora l a pareja mejicana Garza «El 
So ldado» , y a l conjuro de la novedad son barridos 
del f i rmamento t aur ino muchas estrellas que, como 
la de Joselito, p a r e c í a b r i l l a r con luz propia. 

I n ú t i l es que vuelva por cuatro veces a P*0^ 
for tuna en T e t u á n , logrando «uevo8. Quiero 
guerra c i v i l paraliza las actividades dei no ^ 
chamberilero. A l a ñ o de iniciarse ^ Pa8*H* oCtu-
nacional por el frente de B r ú ñ e t e . E l n . **eM ^ 
bre l id ia en Salamanca ganado B^0^? pu 
Corral, con « M a f r i t a s / - h i j o p y ^ e * ^ 
rante 1938 viste e l t raje de a l » 1 1 ^ * 2 - T ^ r o» 
diendo varias por cogida grave mfenda ^ ^ 
toro de Manuel Gonzá lez é n San Már tm oe 
iglesias, no sin cortarle orejas y rabo. . ^ . 

Reaparece en M a d r i d el 16 de J " 1 1 1 ^ ^ , V 
niendo que despachar tres tords «e J " . ggosU). 
accidente de «Magri tas». . Vuelve el 3 « .daf en 
fecha de l a a p a r i c i ó n de Antonio tf16av;Lt¿ bien 
terna con «Gallito», ganado de T ® ^ ^ ' ^ la Cal.» 
y desenvuelto como siempre, pero j 0 ^ ¿ 0 > defl»»' 
los v e i n t i t r é s a ñ o s , es ya u n torero P*~*"' 
siado vis to , condenado irrevocablemen ' preii* 

Pero, como torero por vocación, 11°flCerse bftO' 
la v i d a si no es entre los toros, decide n ¿pe 
derillero; Dpmingo González es uno ae le ŷe
ros en "conocer l a decis ión de Hel»^! 
ció u n puesto o n la cuadri l la de su hijo. ^ ^ 
p a s ó a l a de su hermano Pepe, oon ei q Jo9é » 
las dos ú l t i m a s temporadas. Este * ' d«l ^ f . 
la Cal ha aceptado u n tentador con t ra^ ^ r » 
I W rejoneador duque de Pmohermow, 
en su cuadri l la . f . f 

• • • » , 



P O R E S P A Ñ A Y A M É R I C A 

Se suspendió, por lluvia, la ciírridp de Melílla - "Niño del 
Barrio", Ajanólo Navarro, Fermín Rivera, Moreno Reina, 
"Minuto", luis Redondo, Pedrín Moreno, "Frasquito", 
Carreller y López Junquera cortaron ore/as - Sergio del 

Castillo fué herido de gravedad 

sad0 jueves, dia l , hubo noviliadaj»' en Vista 
¿ e , Barcelona j Saoi Fernando. 

En ^ FeJJnando: Novillos de Bscobai". Manuel 
t̂euffl, un aviáíT y aplausos. "iDiairaaíitft Jíegro", 

^ avisos y dos avisos. Oeryera, dos orejas y .rŝ bo y 
plausos. 

^procedente de Sevilla llegó el sábado a Madrid 
"̂fasnooo ^ niatador mejioano Carlos Avrujia. Fué 

ícibido por numerosos amigos. 
_-Ea tina tienta de vacas eíeotuada en la finca de 

uMaiquesa, próxima a VadolJano (Jaén), resultó cogi
do el novillero Jesús Rodríguez, de Ronda. De primera-
iateadón fué as^ido por la señorita Elsie Mailler, y 
después, trasladado a la clínica del doctor Medlnllla, 
de Linareá. Más tarde, en una atratoalencia, fué trasla
dado a Madrid e ingresó en el Sa-hatorlo de toreros. 
También íué cogido, y sufre una líerida de poca, im
portancia en un .pie, eí nóvlllero Antonio Fernándat 
itoensilla. En la tienta actuaron el matador de toros 
"El Oioni" y los de novillos "Cardeño.", Rafael ''La1-
ptrtijó", "iPunleret Chico" y Jiuan Luis de la Rosa. 

-La Sección Taurina (Jel Sindicato Nacional del 
gspecljculio notifica los acuerdos determinados por la 
Junta de Matadores de Noivilios, que tieberán obser
varse con absoluto rigor la actual temporada en toda 
corrida organizada por Empresas no protfesionaues, con 
el apereibimlento de que, tanto la Empresa pomo el 
novillero que no cumpla lo5 requisitos que a continua
ción se relacionan, serán severamente sancionados. 

Primero.—Ningún novillero podrá contratarse por 
bajo de la cantidad estipulada en ei capítulo VI, ar
tículo 38, quedando totalmente suspendidos los antici
pos a cuenta del correspondiente contrato. . ' 

Segundo,—No podrá contratarse novillero alguno que 
no tenga cumplida ia edad reglamentalla. 

Tercero.—Queda también probibido temlnantemmte 
el qtte ítelúe ei -matador y su cuadrilla sin vestir traje 
.de luces, ômo asimismo en capeas, de novilleros pro
fesionales. 

Cuarto. —Todos los matadores quedan obligados a 
llevar su cuadrilla campleta, no siendo por caso de 
íueru mayor. 

Quinto.—ís'o queda obligado el espada a realtíar la 
ISdli de la res, si éste comiprueba con exactitud que 
¡a res ha sido toreada antes de su lidia normal, pu-
üendo suspender ésta; levantando ,1a correspondiente 
«ta ante la autoridad cómpétenté. 

Con referencia a la organización de festivales,, tam-^ 
Wa se hace constar que, a partir del 15 de febG^ro 
««ta el 15 de octubre del afió en curso, han sido 

i mente suspendidos aquellos en que tomen paite 
nauniores de toros, excepción de aquellos contados 

E l b a n d e r i l l e r o 
Rosales, acompa
ñ a d o de su esposa, 
y en la c l ín ica don

de convjalece 
{ Foto Valis) 

Sergio del Castillo, 
herido de grave
dad ©n la Plaza de 

Sevilla 

que por su aníigua tradición de fines verdaderamente 
benéficos han venido celebrándose. A partir del 15 de 
octubre ai 15 de febrero, como ya en estas fechas no 
originan &l lógico perjuicio a las novilladas que h a n * 
de celebrarse en plena teróporada, podrán ser autori
zados, con la obligación de que actúe lógpfcamenle un 
novillero aspirante. 

Todos aquellcs competentes de las Juntas "Nacionales 
de Matadores de Toros, Nevillos y Subaitérrtos deÍJorán 
velar para que'se curiíplan con veriladjerd" rlgcrr ios 
acuerdos tomadcs por este Sindicato NtWjíonal del Es
pectáculo. ; 

— EÍ pasado. doniiiigo, dia 4,'hubo cor^ydas de toros 
en Madrid, Garabanchel y Cartagena, y varias noviliar^ 
das. Por lluvia se suspendió la corrida de toros de Me~ 
lilla, en la que iban a aduar Ortega, Pepe y Luis 
MigWl Domingtiin, 

— En Cartagena: Toros de Manuel (ionzálesi y un 
novillo de Morcillo. Antonio Bienvenida, vuelta al ruedo 
y vuelta al ruedo. "Niño del Barrio", oreja en uno y 
vuelta ai/ruedo en otro. ManOio Navarro, dos orejas 
y rabo y ovación. Beatriz .Santullaño, ováción. 

—lEffi Zaragoza: Novillos de Miura. Juan Zamoru, 
ovación y ovacióm. Adolíft Rojas, regular y bien. Mo
reno Reina» dos orejas, ovación y salida en hombros. 

—!En Córdoba: NoVilivs de Calderón. Manolo Gon
zález, ovación y ovación. "Cardeño", vuelta y aplausos. 

'"Rafael "Lagartijo", regular y bien. 
— En Linares í Noviiíos de Ortega.' Miguel Martin, 

"Minuto", dos.orejas y rabo y ovación. "Esparterito". 
pitos y pitos. • ' 

, — En Vallí«dolld: Novatos de Encinas. Luis Redondoc 
ováción y dos orejas. Josí' Manuel Fernández, resgulnr. 
y ' tres avisos. * . ' 

— En Alcalá de Henares: Novillos de Eugenio Orte
ga. Pedrín Moreno, ovación y dos orejas. Luciano Ro
drigo, "Ribereño", mal. 

Eli Burgos : Novillos de, Encinas. "Cañilas Chico", 
vuelta al ruedo. Miguel Gallardo, tres avisos. "Cíiico 

•jle Bííbao'V ovación. "Qiata de Manzanilla**^ ovación, 
—En Sevilla: Ln novillo de Guariliola y sets de 

. Garro y Díaz Guerra. El rejoneador Peralta, vuelta ai 
nítedo. Sergio del Castillo fué cogido portel primero 
y sufre una herida grave en el muslo iaquíérdo. Ra

fael Ortega, breve eb el primero, palmas en el segun
do, en el quinto y t n el sexto, y un aviso en eí cuarto. 
Francisco Sánchez. ifFrasquito", d'>s orejas en el terce
ro y retirado a la eníermería en el cuarto, qtie le dió 
un pitonaszo en Ja mano dereéha. 

—*Eñ Granada: Novillos de José María-Vázquez. "Jo-
selete"; bien toreando y n̂ JS matando'. "Gabrerito", re
gular. Pepe Linares, bien y regular. 

—•En Villanuéva (Badajoz) i Capceller, oreja. Man
chón, ovacionado. Marintén • Clamar, ovacionada. 

4~—En Lonca: Novillos de Ortuüo. Beatriz Santullanis, 
ovación. José López Junquera, vuelta al..ruedo y dos 
orejase -rabo, Manuel Marqués, "Posadero", un aviso 
en su primero, pesé a lo cual fué ovacionado; cumplió 
en su segundo, 

— En Goleta {Portugal) lidiaron toros de SiMiii-; 
Santos el^e.spañol Jaime Marco, '*El Ghoni", $ eí por
tugués Manuel dos Santos. Los dos fueron ovacionados 
y dieron la vuelta al ruedo. 

—-En Lima se celebró el domingo lu-A^kaa corrida 
de Ik temporada- Se lidiaron tres toro>rde La Punta, 
dos de San Mateo y uno de La Viña. La süstitución 
de un toro de San Mateo por otro de La Viña fué* 
causa de un fonmidable escándalo. Antonio Velázquezl 
qUe fué Cogido por sus dos toros, estuvo valientes pero 
'desacertado con el estoque. Gregorio García, breve en 
uno y bien en otro. "Parrita" dió la vuelta al ruedo 
en el tercero y cumplió en el sexto. 

— En Méjico: Toros de ileriberto Rodríguez. FernÜn 
Rivera, bien en el primero, cortó las dos orejas y e, 
rabo del cuarto. "Calesem" perdió la oreja del segundo 
por no acertar cgn el estoque, y estuvo breve en >!• 
quinto. Félix Briones. valiente en sus dos toros. 

—-En la enfermería dé la Plaza de Toros de Sevilb 
facilitaron el siguiente parte fácultativo: "Sergio JHer-

/ m i d a sufre, una'herida producida por asta de toro en 
el tercio medio de la cara interna del riiüslo izquierdo, 
qjac interesa piel y {ejido celular, aíponeurosls y múscu
lo sartorio. Pronóstico grave. Pasó a una Glínicu. "Fras
quito"4 suí re una herida por asta de toro en la reglón 
palmar de la mano derecha, interesando la piel, tejido 
.celular y aponeuro^is Pronóstico menos grave.-^Dwv 
tor Sandin" 

— La Plaza de Toros de «Ciudad Real ha sido a rren
dada por dOn Victoriano Caballo Calderón, y la de 
Almagro, por don Carmelo Gorondo y don Aniceto 
Sánchez Toledo. 

B . B . 

DELEITA EL PALADAR 



CuiTiilii fli1 loros en CíirtQoenü, rl domingo, y novillada el loiu's pn Valpnri; 

Cartagena: 

Toros de Manuel 
G o n z á l e z 

Antonio Bienvenida, 
"Niflo del Barrios 
Manolo Navarro 
y Beatriz Santullano 

%% • i Valencias 

Antonio Bienvenida toreando en redondo con los pie» 
juntos 

Un adorno dé Manolo Navarro en el toro del que cortó 
las orejas 

Tres de Gallardo y tres» 
de iítanásío Fernández 

PABLO LALANOü 
JUANIT0 B1ENV1I0Á 

y 
DIAMANTE ICBO' 

Un lance fiel «Niño del Barrio 

Pablo Latanda en su segundo «n la noviUada del í«Beí 
en Valencia 

Beatriz Santullano ac
tuó en dos corridas el 
día 4. Llegó a la n a s a 
de Cartagena a las, siete 
y veinte de la tarde» des* 
pués de haber actuado a 
primera hora en Lorca 

Una verónica del « m a 
mante Negro» en su se

gundo! Fois.S&ex y mda l ) 

Juanlto Bienvenida en 
ta faena de muleta a su 
segundo novillo, del fue 

l — cortó l a oreja 



T 



r 


